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REELECTO GOBRNADOR DK COAHUILA 



Candidatura del Sr. Garza Galán.—Tunta Popular.—Co-
mité organizo dór.—Comisiones.—Las Fiestas. 

E l pueblo coahuilense, agradecido, depositó de nuevo 
su confianza en el c iudadano que en el período adminis-
t ra t ivo úl t imo, l levára al Es t ado á u n a a l tu ra envidiable 
en la escala del me jo ramien to y el progreso. 

L a reelección del Sr. Ga rza Galán , f u é acep tada por 
todos: iniciada apenas, cesó la inee r t idumbre en que es-
tuv ie ra el pueblo con mot ivo de un próximo cambio ad-
minis t ra t ivo, 7 esa candida tura , ve rdade ramen te popu-
lar, vino á afianzar la paz y á crear nuevas y ha lagado-
ras esperanzas pa ra el porvenir . 

E l t r i un fo f u é completo: cua ren ta y dos mil c iudada-
nos dieron su voto al modes to gobernante , y t a n unán i -
me elección, f u é mot ivo de regoci jo en el Estado._ P o r 
p r imera vez, el pueblo unido, iba á celebrar , fe l ic i tando 
al Sr . Ga rza Galán , las fiestas de la paz, como acer tada-
m e n t e las lia calificado uno de nues t ros escritores. 

E n la casa del Sr . Lic. Constancio de la Garza , t u v o 
verif icat ivo la p r imera j u n t a popular , y aceptada la idea, 
mot ivo de aquel la reunión, se hizo por aclamación el 



nombramiento del Comi té organizador . E s t e quedó 
formado así: 

Presidente , Lic . J e s ú s de Val le . 
Vicé-Pres idente , Lic. B las Rodr íguez . 
Secretario, Lic. J o s ó M ? Muzquiz . 
Tesorero, Sr. A m a d o Cavazos. 
Vocales, Lic. Gabr i e l Valerio. 

,, M a n u e l López . 
„ F ranc i sco Sada. 
„ Eu la l io Sanmiguel . 

Dr . J o s é M? Bar reda . 
L ic . B r u n o Garc ía . 

„ H . F i g u e r o a . 
Sr . A n d r é s A . Fuen t e s . 
Gra l . Fe l ic iano Zermeño. 
Sr . M a n u e l Rosas . 
„ L . A l b e r t o G u a j a r d o . 
„ Sa lomón de la Garza . 

U n a vez ins ta lado el Comité, empezó sus t raba jos , i n -
tegrándose con los Sres. J u l i o Mar t ínez , Lic. Cons tan -
cio de la G a r z a y Lic. Fe l i pe N . I ba r r a , r ep resen tando el 
primero al Sr . J e f e Pol í t ico del Dis t r i to de Monclova y 
J e f e Político de S ie r ra del Cármen, el segundo, al Sr . J e -
f e P o l a c o del Dis t r i to de R í o G r a n d e y el tercero, al 
Sr. Jefe Pol í t ico de los Dis t r i tos de P a r r a s y Viesca. 
A l Sr. -Jefe Pol í t ico de S ie r ra Mojada lo represen tó el 
Sr . Lié José M ? Múzquiz. 

H é aquí el p r o g r a m a acordado: 

Día 15. 
I . En la mañana , á la ho ra en q u e el Sr. G o b e r n a d o r 

otorgue la pro tes ta const i tucional , a n t e la H . Legis la tu ra , 
las músicas del 12 Reg imien to , 5? y 16 Bata l lón , Mun i -
cipales del Centro, Ramos . Ar i zpe y Ar teaga , tocarán , dis-
tribuidas, en las plazas y paseos públicos, y un rep ique á 
vuelo, en todos los templos, anunc ia rá á la población que 
es Gobernador del E s t a d o d u r a n t e el período que empie-

za el 15 del actual y t e rmina en igual f echa de 1893, el 
€ . Coronel J o s é M? G a r z a Galán . 

11. A las 6 de la tarde, y después que se b a y a veri-
ficado la corr ida de toros p reparada por a lgunos jóvenes 
aficionados á beneficio de me jo ra s mater iales , t e n d r á lu-
ga r un banque te en los Salones del I n s t i t u t o li terario, 
" A t e n e o F u e n t e . " 

XII. A las 7 de la noche, se i luminarán á giorno las 
plazas de la Independenc ia , Zaragoza y Tlaxcala , los edi-
ficios públ icos y las calles de la ciudad. 

I V . D e las 8 á las 12 de la noche, las músicas del 5? 
y 16 Ba ta l l ón y 12 Reg imien to , toca rán en la plaza de 
la Independenc ia ; las Munic ipa les de esta c iudad y R a -
mos Arizpe , en la plaza de Zaragoza, y la de A r t e a g a en 
la plaza de Tlaxcala; las o t ras músicas en los demás pa-
seos públicos. S e quemarán vistosos fuegos artif iciales 
e n las plazas y paseos indicados-

Dia 16. 

V . De las 10 de la m a ñ a n a á la una de la tarde, de 
las 4 á las 6, y de las 8 á las 12 de la noche, las músicas 
mi l i ta res y civiles, toca rán en las plazas y paseos que se 
a c u e r d e n por la J u n t a organizadora . 

V I . A la una de la tarde, g r an banque te que el co-
merc io de esta ciudad, ofrece al Sr . Ga rza Galán, en los 
mismos Salones del A t e n e o F u e n t e . 

V I I . Vis tosos f u e g o s artif iciales en las plazas de la 
I n d e p e n d e n c i a y Zaragoza, é i luminación igual á la del 
día 15. 

V I I I . Bai les populares en la ciudad. 

Día 17. 
I X . A las 9 de la mañana , desfi larán f r e n t e al P a l a -

cio del Gobierno , los a lumnos de las escuelas oficiales y 
par t iculares , acompañados del Cuerpo de P ro fe so re s de 
In s t rucc ión pr imar ia , p repara tor ia y profesional , diri-
g iéndose á la escuela de n iños núm. 1. 

X . E n el local án tes ci tado y á la ho ra que el Sr . G d -



bernador se presente , se verif icará la solemne dis t r ibu-
ción de premios á los a l u m n o s de las escuelas oficiales, 
ba jo el p rog rama especial respect ivo. 

X I . A la u n a de la tarde, banque t e que el Comi té 
Central , en honor del Sr . G a r z a Galán , ofrece á l o s a lum-
nos dis t inguidos de las escuelas públ icas y á los ar tesa-
nos más dignos y laboriosos de esta c iudad. 

X I I . Como en los días anter iores , las músicas toca-
r án en los paseos públicos por mañana , t a rde y noche; se 
r epe t i r án la i luminación y fuegos pirotécnicos. 

X I I I . G r a n baile en el T e a t r o Acuña , que comenza-
rá á las diez de la noche. 

* 

P a r a real izar este p rograma, el Comi té hizo los si-
guientes nombramientos : 

Comisión de ornato é iluminación en las Plazas y 
paseos públicos: 

Sr. Ju l io Mar t ínez . 
Lic . B r u n o García . 

Comisión de Banquetes: 

Lic. J o s é M ? Múzquiz. 
Sr . A m a d o Cavazos. 
Lic. H . F igue roa . 

Comisión encargada del baile: . 

Dr . José M? Bar reda . 
Lic. F r anc i s co Sada. 

Distribución de premios: 

Lic. Gabr i e l Valer io . 
,, B l a s Rod r íguez . 

Comisión encargada de h corrida de toros: 

Lic . Eula l io Sanmigue l . 
„ M a n u e l López . 

D e todas es tas comisiones era P r e s i d e n t e el Sr . Lic. 
Valle, como P r e s i d e n t e del Comité . 

Cada comisión asoció en sus t r a b a j o s á o t ras personas, 
siendo és tas [y debemos mencionar las porque a y u d a r o n 
ef icazmente con su intel igencia y su t r a b a j o personal, al 
luc imiento de las fiestas], las s iguientes: D r . J o s é I . 
F i g u e r o a y Francisco R a m o s Mar t ínez , encargados del 
orna to del salón donde se verificó el Banque te : Sres. 
J u a n N. A r i z p e y Manuel Treviño , que tuvieron b a j o su 
dirección, la compos tura del A t e n e o F u e n t e y P l a z a de 
Zaragoza; Sres. E n r i q u e Méndez de Vigo y Nicolás A. 
de Ar redondo , que t r ans fo rmaron el T e a t r o A c u ñ a en 
u n paraíso digno de las be ldades que asis t ieron al baile: 
Sres. J a c o b o M. A g u i r r e y Gregor io F lo r e s Davi la , a 
quienes quedó encomendado lo re la t ivo á la Dis t r ibuc ión 
de premios, y Sr . J u a n N. L u n a , que arregló todo lo 
concerniente á la corr ida do toros dada por jóvenes afi-
cionados. 

Llegó el día deseado, y el p rograma empezó á cumpli r -
se como es taba acordado. L a descripción de las fiestas, 
fiestas ve rdade ramen te excepcionales y que han de jado 
indelebles recuerdos, puede verse en los ar t ículos que si-
guen, los que apenas, dan idea pálida de la sun tuos idad 
que tuvie ion , del regocijo que reinó en ellas y de la sig-
nificación polít ica y social que quiso darles el pueblo coa-
huilense. 

N o hay cosa más grandiosa, más pa té t ica y subl ime 
que ver á u n pueblo d i s f r u t a n d o de sus l ibertades, prac-
t icando los principios augus tos de la democracia y en t re -
gado con expontaneidad y regoci jo á dar le expansión á 
sus populares afecciones. 

L a Capi ta l de Coahuila , vest ida p r imorosamente de 
gala p resen taba el espectáculo más en tus ias ta y conmo-
vedor; la animación, el contento y el placer, se de j aban 
ver en todos los semblantes y la sat isfacción más g ra t a 
y más pura, se hacía sent i r u n á n i m e m e n t e en todos los 
corazones; de todos los labios se escapaban expresiones 



ingenuas del más acendrado patr iot ismo, f r a ses que re-
velaban de u n a m a n e r a palmar ia , los sen t imien tos y las 
aspi rac iones m á s e levadas en bien del Es tado , en bien 
de la pa t r i a y de sus preclaros gobernantes . 

Todos los coaliuilenses hac ian votos por la fel ic idad 
de Coaliuila, todos m a n i f e s t a b a n u n deseo v e h e m e n t e 
por fe l ic i tar al G o b e r n a n t e , al manda ta r io en quien aca-
baban de depos i ta r la confianza pública y encomendar le 
los dest inos del Es tado , sa t is fechos de haber asegurado 
con la reelección del S r G a r z a Galán , u n a n u e v a e ra de 
paz, de adelanto, de progreso y bienestar . 

L a c iudad p resen taba el aspecto más agradable , m á s 
bello y encantador : sus calles l impias y aseadas, las fa-
chadas de las casas y de los edificios, o s t en taban precio-
sos adornos; los j a rd ines y paseos públ icos es taban en-
galanados con bandero las tr icolores sobre mat izados as-
tiles que sostenian lazos de verde laurel y flores, fo r -
mando s imétr icas figuras de aspecto agradable que re-
velaban el buen gus to de la comisión encargada de ador-
na r los pa ra jes m á s concurr idos. 

L a s f u e n t e s públicas, o s t en taban ingeniosos y b ien 
combinados juegos hidráulicos, que t an pres to conver-
t í an el agua en vaporosa y t ánue lluvia, como en lampos 
de perlas cr is tal inas que cayendo de u n a m a n e r a capri-
chosa, venia á confund i r se con la p u r a y t r anspa ren t e 
l infa que reposaba t ranqui la en las ar t ís t icas y d iá fanas 
tazas de las fuen tes ; y finalmente, el con jun to que pre-
sentaban, las calles, las plazas, los paseos, los ja rd ines , y 
a lamedas de la población, era ve rdade ramen te poético y 
digno de la g r an solemnidad que t a n gra tas impres iones 
nos h a dejado. 

L a s sociedades de ar tesanos, los círculos de obreros y 
la colonia amer icana , que tomó part icipio en esta patr ió-
t ica fiesta, er igieron arcos t r iun fa le s en los cua t ro ángu-
los de la plaza de la I ndependenc i a y en a lgunos o t ros 

pun tos de las calles m á s concurr idas de la población. 
L a s figuras alegóricas que se de jaban ver en estos mo-

n u m e n t o s hab laban con una elocuencia irresist ible: allí 
se l evan t aba i m p o n e n t e y mages tuoso el n ú m e n de la 
Verdad , la diosa de la Justicia, y el dios augus to del T r a -
bajo: allí se o s t en taban ot ras m u c h a s de idades alegóri-
cas personif icando las v i r tudes , las ciencias y las ar tes 
que t an to enal tecen á los pueblos y e levan y ennoblecen 
á las sociedades. 

L a s inscripciones que contenían los arcos t r iun fa le s 
en grandes y vistosos caracteres no e ran menos signifi-
cat ivas v elocuentes: allí se expresaba que la reelección 
del Sr . Garza Ga l án e ra el a seguramien to del orden, de 
la paz y de la unión de los coahuilenses: allí se expresa-
ba que la personalidad del Sr. G a r z a G a l á n al f r e n t e de 
los dest inos políticos del Es tado , e ra la m e j o r ga ran t í a 
que ten ia el pueblo para asegurar sus l iber tades, su au-
tonomía y sus insti tuciones. 

L o s círculos de honrados y laboriosos ar tesanos que 
const i tuyen una de las par tes más inf luentes y poderosas 
de nues t ro pueblo, hicieron es fue rzos expontáneos por 
mani fes ta r al elegido del_ pueblo, al Sr . Ga rza Galán , 
los sent imientos de adhesión que le p ro fesan y la f é que 
t ienen en él de que seguirá impulsándolos en las ar tes , 
en la industr ia y prodigándoles las garant ías , la protec-
ción y el est ímulo á que se hacen acreedores en los pue-
blos cultos y moral izados esos dis t inguidos c iudadanos 
que son el sostén de nues t ras ins t i tuciones y uno de los 
elementos mas poderosos de nues t ro ade lan to y civiliza-
ción. 

E l arco t r i un fa l que erigió la Colonia amer icana en el 
ángulo nores te de la P l a z a de la Independencia , es tuvo 
bas tan te significativo: en t r e o t ras inscripciones se nota-
b a la que se refer ía á dar al Sr . G a r z a Ga l án la bienve-
n ida al poder como P r i m e r Mag i s t r ado de Coahuila. 
_ Dec imos que f u é b a s t a n t e significativa es ta demos t ra -

ción, porque ella manif ies ta de u n a m a n e r a elocuentísi-
m a las buenas relaciones que exis ten en t r e el Gobie rno 
del E s t a d o y los c iudadanos amer icanos res identes en 
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Coalmila, relaciones y s impat ías que reconocen por prin-
cipal ongen , las f r anqu ic ias que d i s f ru t a la Colonia ame-
r icana de pa r t e del Gob ie rno del JSr. Ga rza Ga lán 

E n esto puede notarse que el Sr. G a r z a Ga lán no lia 
¿ echo o t ra cosa que seguir las e levadas tendencias del 
fer fcrral. Por f i r io Díaz; no ha hecho otra cosa que rea-
n u d a r ese impulso que el P r i m e r Mag i s t r ado de la N a -
ción ha hecho por sos tener con dignidad, con honra y 
pa t r io t i smo las relaciones m a s cordiales en t r e México y 
las demás naciones ex t r ange ras que han dado á nues t r a 
pa t r i a el lugar que le cor responde en t r e los pueblos mas 
civilizados de la t ierra. 

L o s arcos t r iunfa les f ue ron u n a mani fes tac ión palpi-
tan te , u n a manifes tac ión expon tánea del alto y elevado 
concepto en que vive el Sr. Ga rza Ga lán t an to en t re las 
c ases l aoonosas del pueblo, como en t re los círculos de 
obreros, t an to ent re las clases industr ia les de nues t ro 
As tado como en esa sociedad que const i tuye la distin-
guida Colonia amer icana res idente en la Capital de nues-
t ro Es tado. 

Músicas. 
Las músicas bélicas del 5?, 12 y 16 de la federación y 

las municipales de es ta ciudad, de R a m o s A r i z p e y A r -
teaga, se d is t r ibuyeron en las pr incipales plazas, tocan-
do piezas épicas que l lenaban los aires con sus marcia-
les y sonoras notas . 

. C a d a v e 2 que se escuchaba el en tus ias ta y pat r ió t ico 
h imno nacional, ese canto épico que inspi ra y electr iza 
los corazones de los mexicanos, nos sent íamos ar robados 
de las más vivas y pa lp i tantes emociones; el pueblo se 
en tus iasmaba, se alborozaba y sus vehemen tes sent imien-
tos venían á estallar en u n a aclamación, en un a r r anque 
de pat r io t i smo que hacía v ib ra r el aire con estrepi tosos 
acentos. 

A s í como hay veces que las flores t ienen más p e r f u -
me, que la brisa es más deliciosa, que el cielo es más a-

zul y m á s ru t i l an tes sus estrellas, así como hay veces 
que una misma flor, que un mismo bouquet , parecen t e n e r 
m a s a roma en unas m a n o s que en otras; así t ambién , 
piezas de mús ica que ot ras veces hab íamos oído sin con-
movernos; en aquellos momen tos en que todo era expan-
sión y alegría, la música t en ia más encanto, más poesía, 
más a r robamien to pa ra todos los corazones; en tonces 
sent íamos desper ta r en el a lma sensasiones g ra t í s imas 
que nos hacian pensar en el porvenir , en la glor ia de 
nues t ro E s t a d o y en la fel icidad de la patr ia . 

L o s efectos de las músicas parecian hacerse m a s sen-
sibles cuando pasaba a lguna peroración, a lgún discurso 
cívico de esos que inspi ran sent imientos patrios, de esos 
que hablan al a lma con una expresión t a n t ierna, t an e-
locuente y a r robadora como la de Peza , t an na tu ra l y fi-
losófica como la de P a r r a , cuyas pa labras r e suenan toda-
vía en nues t ros oídos produciéndonos los m a s g ra tos re-
cuerdos, las mas bellas y felices impresiones. 

L a comisión que se encargó de este r amo es tuvo m u y 
feliz en su_ cometido; desempeñó con maes t r ía y b u e n 
gus to su difícil encargo; y la cooperación que tomó el 
vecindario en la i luminación de la ciudad, con t r ibuyó en 
mucho para que la población p resen ta ra u n aspecto ri-
sueño. 

L a s calles, plazas y j a rd ines es taban i luminados pro-
f u s a m e n t e con m u l t i t u d de farol i tos venecianos de múl -
t iples fo rmas y var iados colores; faroles chinescos de un 
t a m a ñ o superior , de f o r m a esfér ica con es t rañas figuras 
que hacían más mister iosas sus p in tu ras con la t ranspa-
rencia de la luz; lazos de faroli l los pr ismáticos exagona-
les de vidrios tr icolores que aparecían en t re los demás 
focos luminosos como esas estrel las binarias y t r inar ías 
que nos hace ver el telescopio en las p ro fund idades lu-
minosas y esplendentes de los cielos. 
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L u c e s p r imorosas de B e n g a l a que de i n t e r v a l o en in-
t e r v a l se e n c e n d í a n en las a l t u r a s , p roduc ían un aspec-
to poét ico que d a b a n á los j a r d i n e s de la p laza p r i n c i p a l 
u n a v is ta encan t ado ra ; 110 pa rec í a s ino q u e el Zócalo se 
conve r t í a en u n eden y las S e ñ o r i t a s q u e en él se pasea-
ban, en bel las y s impá t i ca s h u r í e s c o m o esas q u e vé el 
p o e t a en su s m o m e n t o s de insp i rac ión y a r r o b a m i e n t o . 

L o s j u e g o s p i ro técn icos f u e r o n m u y va r i ados y l l ama-
ron la a t enc ión de los c o n c u r r e n t e s ; a u n q u e en o t r a s oca-
s iones ya los h e m o s t en ido con m é n o s p r o f u s i ó n ; p e r o 
m a s ar t í s t icos y de m e j o r gus to . . S e t i r a r o n u n g r a n nú -
m e r o de g r a n a d a s que á u n a a l t u r a cons ide rab l e h a c í a n 
explos ión p roduc i endo u ñ a l luvia de luces de d i f e r e n t e s 
colores que por a lgunos i n s t a n t e s n o s ve íamos b a ñ a d o s 
po r u n a mis te r iosa y e s t r a ñ a c la r idad . 

L o s cast i l los que se p r e n d i e r o n en la p laza p r inc ipa l 
e s tuv i e ron b u e n o s s i m p l e m e n t e . L a s luces con q u e se 
i luminó la selva ar t i f ic ial q u e se f o r m ó en el pa t i o p r in -
cipal del A t e n e o F u e n t e , p r o d u j e r o n u n e fec to i m p o n e n -
t e y ex t raño . E n t r e los abe tos , p inabe t e s , pa lmas , viz-
n a g a s y o t ros á rbo les q u e c o n s t i t u í a n aque l la se lva se 
ve ían a l g u n a s fieras que con las osci lac iones de la luz pa-
rec ían moverse . E l t igre , el león, la p a n t e r a , la se rp ien -
te, la h i ena y o t ros an ima le s f e roces de l des ie r to d a b a n 
anaquel pa i sa j e u n t i n t e s iniestro, inexpl icab le , i l u m i n a d o 
por la luz mis te r iosa de B e n g a l a . 

i-En lo genera l , p u e d e dec i rse que la i l uminac ión de la 
c iudad y m u y p a r t i c u l a r m e n t e la de las p l azas v j a r d i n e s , 
e s tuvo v e r d a d e r a m e n t e esp léndida . 

Animaeión. 
T a n expres iva era la an imac ión que se n o t a b a en t o -

dos los c í rculos sociales y en todos los h a b i t a n t e s de la 
población, que en n i n g ú n o t r o t i e m p o h a b í a m o s v is to q u e 
el pueb lo t o m a r a un par t ic ip io t a n d i r ec to en la ce l eb ra -
c ión de es te g é n e r o de fiestas. 

Y e s t a an imac ión no s o l a m e n t e se n o t a b a en los c í rcu-
los sociales del pueblo , s ino en t o d a s las clases sociales. 
E s t e hecho ha ven ido á poner de mani f ies to que el Sr . 
G a r z a G a l á n no s o l a m e n t e es popula r en los c í rculos polí-
t icos, 110 s o l a m e n t e es p r o c l a m a d o en las masas popu la res 
y en los colegios de escru t in io ; s ino que t a m b i é n su n o m -
b r e r e s u e n a con afecc ióu , con s impa t í a en el seno del 
ta l le r , en los t e m p l o s de la i lus t rac ión como son las es-
cue la s y colegios; y lo q u e es m a s sa t i s fac tor io , lo mi smo 
lo p r o n u n c i a el anc i ano que el a d u l t o y el j oven que el 
n iño . 

L a a n i m a c i ó n q u e r e inó en la fiesta que h e m o s ven ido 
descr ib iendo, h a ven ido á d e t e r m i n a r u n a época en los 
a n a l e s de Coahui la ; y época que evoca remos con en tu -
s iasmo pat r ió t ico , p o r q u e ha venido á s ignif icar que en 
Coahu i la el pueblo es soberano, el pueblo es ve rdade ra -
m e n t e d igno de su e n g r a n d e c i m i e n t o y sabe aprec ia r en 
lo que va len , las esc larec idas v i r t u d e s de sus m a n d a t a -
rios. 

P o d e m o s dec i r q u e Coahui la , en es ta vez, h a presen-
t a d o el mode lo de lo q u e p u e d e va ler u n pueb lo heroico, 
u n pueblo democrá t ico , a m a n t e de sus ins t i tuc iones , d s 
su l i be r t ad y de s u au tonomía . 

Recepción y Felicitaciones. 
Esplendente, como un dia primaveral, amaneció el 15 de Di-

ciembre de 18S9. 
Se esperaba ansiosa la alborada de ese dia que ya pasó á nues-

tra historia, como pasan á la memoria, para repetirse de seguido, 
los recuerdos que dejan en el alma gratísima impresión. 

15 de Diciembre! El pabellón tricolor, emblema de nuestras li-
bertades públicas, ondeaba en las cúpulas de nuestras elevadas 
Iglesias, acariciado por los vientos perfumados de una mañana oto-
ñal. La ciudad despertó alborozada. El pueblo se aglomeraba á 
Ja plaza principal en espera de un gran acontecimiento. Horas 
después, el toque marcial de las bandas militares que atravesaban 
distintas calies de la ciudad y el ruido bullicioso de una multitud 
ávida de emociones, anunciaba á la población que la hora se acer-



caba. La plaza principal presentaba un magnifico golpe de vista-
conipacta muchedumbre invadía sus amplios corredores- las bancas 
estaban todas ocupadas: la tropa formaba frente á Palacio- los co-
ches no cesaban en su monótono ruido y las calles todas semejaban 
un enjambre en dispersión. Eran las diez de la mañana Cada 
coche que llegaba era motivo á la atracción de aquel mar h u m " 
no. En Palacio crecia el tumulto por instantes. El vasto salón 
del Congreso estaba ocupado en todos sus asientos y el hermoso sa 
Ion del Gobierno c.-n tenia á todos los funcionarios públicos y por 
Jes pasillos no se podia transitar libremente. 

De pronto atruena el aire el himno nacional: ¡as cornetas dan el 
toque de generala, se escuchan gritos entusiastas, la multitud abre 
paso y entra al Gobierno el Jefe del Estado. 

¡Que cuadro mas imponente y mas hermoso! El popular Gober-
nante es aclamado por sus conciudadanos: todos quieren estrechar 
la mano que les tiende el Sr. Garza Galán y éste sube á la Sala de 
Gobierno seguido de uaa multitud entusiasta y enmedio de los Víc-
tores de su pueblo. 

Jamás habíamos presenciado escena semejante. 
Abrió el Congreso su sesión de ese dia y una comisión, compues-

ta de los Sres. Diputados Santos y Amaya, faé á recibir al Jefe del 
Estado que por segunda vez iba á otorgar la protesta constitucional. 

De pie aquel inmenso auditorio y guardando un religioso silen-
cio, escuchó de los labios del Sr. Garza Galán, la protesta solemne 
que hizo de guardar y hacer guardar la Carta constitutiva federal, 
la del Estado y las leyes que de ambas emanen. 

Hecho esto, las campanas se echaron á vuelo, las músicas toca-
ron himnos y dianas, la multitud prorrumpió en vivas y aplausos y 
el regocijo fué general. J 

Visiblemente conmovido y ante el concurso que se descubría á 
su presencia, abandonó la sala del Congreso, para dirijirse á la Ye 
Gobierno, el Sr. Garza Galán. 

Entonces, empezó un acto verdaderamente hermoso y significa-
tivo y que dá una idea palpable de la popularidad de nuestro Go-
bernante y de la aceptación que tiene en el Estado y en el país. 
Las^ felicitaciones que recibió demuestran lo que decimos. 

En pié y dominando á la multitud que le rodeaba, recibió en 
primer lugar, al representante del Sr. Presidente de la República 
y Secretario de Gobernación, quienes le mandaban sus parabienes 
por su exaltación á la primera magistratura del Estado y le desea-
ban en su nueva administración el mismo tino que tuvo en la ante-
rior. Contestó el Sr. Garza Galán en correcta frase, dando las gra-
c as por aquella demostración de afecto y se extendió en conceptos 
merecidos al referir los servicios que al Estado y á la Nación toda, 

han prestado con abnegado patriotismo, el digno Primer Magistra-
do del país y su ilustre Secretario de Gobernación Lic. Manuel Ho-
mero Rubio, autores di la paz y de la prosperidad que disfruta-
mos. 

Siguió á esta felicitación la de los Estados de la Federación. Los 
Sres. Ramón García Chávarri, Lic. Francisco Valdés Gómez y Lic. 
Pedro Benitez y Leal, eran los comisionados por Nuevo León: el 
Sr. Jesús Ortiz y el Sr. Lic. José Vega, por San Luis Potosí: el Sr. 
Coronel Tito Arreóla, por Chihuahua: el Sr. Joaquín Trejo y Sr. 
Enrique Baz, por México y el Sr. Lic. ArnulfoM. García, por Jalisco. 
Cada felicitación era contestada por el Sr. Gobernador en breves, pe-
ro elocuentes y significativas palabras. Y no podia ser de otra mane-
ra, cuando las comisiones de los Estados referidos estaban demos-
trando las muy cordiales relaciones que ha sabido mantener y es-
trechar nuestro Gobierno con los Gobiernos de la Federación. 

A las felicitaciones anteriores siguieron la de la Comisión de la 
II. Legislatura del Estado, llevando la palabra el Sr. Diputado Lic. 
José María Muzquiz: la del Superior Tribunal de Justicia com-
puesta de los Sres. Licdos. Mauro Muñoz, Manuel López y Bruno 
García; el Sr. Lic. Muñoz fué el encargado de interpretar los senti-
mientos de aquel honorable cuerpo representante de la diosa Te-
mis: la de los Cónsules extrangeros residentes en el Estado, siendo 
el Cónsul francés, Sr. Laroche, el que estrechó la mano del Sr. Gar-
za Galán después de felicitarlo y desearle en su elevado puesto el 
acierto de que dió pruebas en el período administrativo último: la de 
los empleados de la Secretaría del Gobierno, fieles, constantes, aptos 
y honrados servidores del Estado, por cuyas cualidades continúan en 
sus mismos puestos: la de las fuerzas federales de guarnición en es-
t a Plaza; esta comisión la formaron el caballeroso Sr. Coronel Lau-
ro Cejudo, el Sr. Mayor Antonio Flores y otros dignos Jefes y ofi-
ciales: la de los representantes del Estado en las Cámaras federales 
los Sres. Senador Enrique Baz y Diputado Lic. Miguel Gómez y 
Cárdenas; este ccn la facilidad de expresión que le es propia, felicitó 
al Sr. Garza Galán improvisando un notable discurso: la de los em-
pleados federales en el Estado, formada por los Sres. Lic. Gabriel 
Valerio, Lic. Francisco de P. Ramos, José M f Ramos (h.) y Jesús 
del Bosque: la de parte de la prensa asociada y demás periodistas 
metropolitanos: el Sr. Dr. Porfirio Parra, sucesor digno del gran fi-
lósofo Barreda, fué encargado por sus ilustrados compañeros de lle-
var la palabra en ese acto solemne: la de la prensa del Estado; esta 
la formaron los Sres. Francisco Múzquiz, José T. Viesca, José M f 
Cárdenas, B. Ramírez Anguianoy Jacobo M. Aguirre; el Sr. Viesca, 
inspirado como siempre, interpretó á sus compañeros que como él, 
solo desean al Gobernante y al Estado, á aquel, el mismo camino que 
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ha seguido y al segundo prosperidad y grandeza: la de la Jauta Di-
rectiva de instrucción pública, el Sr. Lic. Blas Rodríguez Director del 
Instituto literario, el Sr. Jacobo M. Águirre Secretario de la Junta y 
el Sr. Dr. Emilio Zertuche, profesor del Ateneo Fuente, formaron 
esta comisión: la de los profesores de instrucción primaria compuesta 
de los Sres. Francisco Bueno, Manuel García Fuentes é Higinio Re-
yes: la de los Jefes políticos del Estado: la de los Municipios casi to-
dos representados en esta solemnidad por sus respectivos Presidentes: 
la de las sociedades de obreros "Zarco," "Mutualista de Panaderos,'7 

"Obreros de Coahuila," literaria "Manuel Acuña," de esta Capital, 
y la Sociedad "Ildefonso Fuentes" de Monclova: y por último, las 
comisiones de comerciantes, propietarios, agricultores, industriales 
etc. 

La recepción duró hasta cerca de la una de la tarde. El Sr. 
Garza Galán contestó á cada orador con la modestia que forma una 
de sus reelevantes cualidades: estaba conmovido: no aceptó las ala-
banzas que le prodigaban y que merece en justicia; pedia _á todos 
consejo, ayuda, cooperación decidida para poder desempeñar la pe-
sada comisión que le han encomendado sus conciudadanos, pues 
cree que si el Estado ha progresado y se ha hecho algo bueno en 
su administración, se debe á los patriotas coahuilenses y á sus 
desinteresados amigos que con su inteligencia, le han hecho notar 
los obstáculos, si los ha habido, las dificultades que pudo encontrar 
y señaládole siempre el buen camino. Todas sus contestaciones 
fueron oportunas, como que su palabra solo traducía lo que sentía 
su corazon, y no hallamos en sus arengas la frase estudiada pa-
ra producir un efecto retórico, sino la cláusula concisa del hombre 
que se ha impuesto un deber que solo no puede llenar, y por eso 
pide con franqueza ayuda á sus amigos; luces á la prensa; integri-
dad á los empleados; colaboración decidida á los funcionarios encar-
gados como él de trabajar en su esfera por el bien público, y á to-
dos, sinceridad para no ser engañado y poder caminar teniendo 
siempre la confianza de sus conciudadanos. 

Al terminarse este acto altamente significativo, se disolvió la reu-
nión; las músicas atronaron el aire con himnos y dianas y el Sr-
Garza Galán, aclamado como lo fué al principio, abandonó el Pala, 
ció de Gobierno dirigiéndose á su casa habitación. 

La concurrencia en la Plaza y en los lugares públicos no dismi-
nuía. Corrillos aquí y allá solo se ocupaban del hecho que acaba 
de pasar y auguraban, para lo porvenir, dias de positiva felicidad 
á los coahuilenses. Quizá nos engañemos, pero administración que 
se inaugura enmedio de un regocijo general: que cuenta con la vo-
luntad unánime del pueblo y que al empezar sus tareas sabe ya el 
camino que debe seguir; administración así, tiene que ser benéfica 
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al Estado. Nuestros votos son y han sido siempre, por que lle-
guemos, bajo el amparo de un buen Gobierno y á la sombra de la 
paz, á esa tieira de promisión á que aspiran los pueblos libres y 
tienen derecho á obtener, cuando la buscan por la instrucción, por 
el trabajo y por la honradez. 

L a Corrida de Toros. 
A las cuatro y media de la tarde, la plaza de toros estaba 

completamente llena, dando asiento en sus espaciosos tendidos, 
á más de cuatro mil espectadores que solícitos habían concurri-
do, tanto para presenciar la espléndida corrida, como para con-
tribuir con su óbolo al objeto de pública beneficencia, á que fué 
destinada esa corrida. 

A la hora designada en los programas, las hermosas Señori-
tas Amalia Yillareal, Marciana Negrete y Florinda Cuellar, ocu-
paron la lumbrera de honor que la Comisión respectiva había 
engalanado de una manera espléndida. 

La valiente cuadrilla de aficionados, capitaneada por los Sres. 
Ismael Ramos y Jesús G. Menchaca, partió la plaza saludando 
á ambos departamentos y dio principio la corrida. 

Primer toro. Castaño retinto, de hermosa lámina, gran poder 
y bizco del derecho. 

Los toreadores, Lic. Severiano G. León y Felipe Valdés, se en-
tendieron perfectamente con el bicho, poniéndole cuatro magní-
ficas varas que merecieron los honores de los aplausos. 

Cambiada la suerte, el Sr. Rios Laurenzana, salió de prime-
ras y adornó á la fiera con tres pares, uno al cuarteo en su sitio, 
otro al relance y el último algo caído. Fué estrepitosamente 
aplaudido el joven Laurenzana. 

Habiendo llegado el toro al último tercio en las peores con-
diciones para la muerte, Se mandó tocar á lazo. 

Los Sres. Lic. Lucio Berlanga y Manuel López, aparecieron 
en el redondel montando hermosos caballos y con ese donaire y 
gentileza, que hace de ellos unos verdaderos ginetes, lazaron á 
la res y cumplieron satisfactoriamente su cometido. 

Segundo toro. Berrendo en negro, bien armado, de muchas 
piernas y abanto. 

Aunque con mucho trabajo los toreadores lograron tentarle la 
piel á este animal, que nunca entraba en jurisdicción, volunta-
riamente, y cuando se le forzaba, se escupía las más veces de 
la suerte. 

En banderillas, algo crecido ya, dio mejor juego recibiendo 
de García Menchaca, que siempre citó sobre corto, t res elegan-



tes pares, que la selecta concurrencia aplaudió frenéticamente 
Llegada la hora suprema, Ramos, con' los avíos de S v 

despues de brindar á las hermosas v d ;stín J i Z 1 ' } 

presidían la función, se encaró con su ^ S S T 
sarlo de muleta; pero inútilmente, porque la f e s que h bia \\e 
gado al ultimo tercio, huida al hierro no acudía á los ches Jen 
laudóse en as tablas y escarbando con frecuencia eTsuefo 

clarín T o c ó á W m ° r 8 6 h a C Í a l a r g a Xsin resultado, el 

de"carnes!° r a m o l i i - ' ^ r t o de defensas y sacudido 
Recibió con voluntad las caricias de los ninn»,™ ' - t 

suerte de banderillas ladrón y codioiZ 3 paS° a la 

riorsTó S i t D d T ° a
S O b r e l a r g ° ' P U S ° á G s t e b i c I l ° ™ Par supe-' S a J o K l o s , Laureuzana y cuarteando, adornó á h r^ 1 

un par de igual manera; Jesús García M e n c h S a cSn íVmisml 
suerte que sus compañeros, dejó un par al relance ^ 

Nutridos aplausos á los valientes banderilleros: 
barc ia Menchaca, con los trastos de matar, brindó á la l a -

mosa Presidencia y salió en busca de su contrario al emeen 

la arena.U ^ t e r C 1 ° S % k ^ ^ o s e °y 

El espada, metiéndose resueltamente en los terrenos dP 1« 
res, le da uno de pecho, uno cambiado, uno con la derecha na 
ra asestarle una estocada por todo lo alto, que acabóTnstan -í 
reamente con la vida del animal, sin necesidad d e i a pun d k 
L a c e n a fue muy corta, muy lucida y es t repi tosamente"api ia l 

y de'rom ana?' ^ d e m u c L o s A malicioso 
Los toreadores tuvieron ocasión de lucir, en este toro todo su 

valor y sangre fría, porque la res codiciosa para caballería 
acudía con voluntad á todos los lances. caballería, 

E n la suerte de banderillas esta res se portó con el mismo 
cprage que había manifestado en el tercio anterioi ¿ S e n d o 

riores'pares ^ l 0 S « » m a g ^ ^ 
En esa corrida, el pueblo del Saltillo dió una prueba más 

de su entusiasmo por todo lo que tiende al p r o g i S o y creci-
miento de nuestras mejoras materiales. P ° 7 

Iodos los jóvenes aficionados que formaron la cuadrilla die-
a r r ° j 0 ^ - l e n t í a ^ X 

con seienidad } maestría, hermosas suertes de capa 
por estos y por la sociedad saltillense. 

Trescientas invitaciones se repartieron para la gran conviviali-
dad con que el círculo de sus amigos, felicitaba al Sr. Garza Ga-
lán por su acceso á la primera magistratura del Estado. En 
esa gran reunión, la más numerosa que hemos visto en el Salti-
llo, se hallaban los representantes de todos los pueblos del Es -
tado, nuestros hombres públicos mas eminentes, la juventud 
que se ha abierto paso y ocupa por su inteligencia elevados 
puestos públicos; abogados notables, periodistas distinguidos, 
profesionistas en la ciencia médica, militares que en defensa de 
la Patr ia han derramado mas de una vez su sangre y expuesto 
su existencia, diplomáticos, distinguidos miembros del comer-
cio y, en general, lo mas granado de la sociedad coahuilense en 
ilustración, inteligencia, capital é influencia, así como las res-
pe ctabilísimas comisiones que vinieron de otros Estados y de 
la capital y gran número de los amigos que tiene el Sr. Garza 
Galán en el país y que hicieron viaje exprofeso para felicitarlo 
personalmente dejando su residencia por algunos dias. 

La cita era á las seis de la tarde en el Ateneo Fuente que se 
liabia engalanado para recibir á tan distinguidos visitantes. I ba 
á morir el Sol y la tarde era tibia y perfumada. E n el bosque 
que se improvisó en el primer patio del Ins t i tu to se respiraba 
ese aroma delicioso que arranca la brisa al pino de follaje es-
peso, al corpulento sabino que tiende en desorden sus ramas de 
caprichosa forma-, ai musgo que borda las peñas donde el ma-
nantial brota y á ese conjunto de arbustos y yerbas que unas 
veces se estrechan en amoroso abrazo y otras se esconden entre 
sí buscando abrigo á los rayos de fuego de un sol tropical. E l 
bosque estaba hermoso, y á la puesta del sol, cuando ya la 
sombra lo invadía poco á poco, era encantador y de una ilusión 
completa, y es que el arte y la inteligencia, habían imitado per-
fectamente á la naturaleza. Recorriéndolo ge iba de sorpresa 
en sorpresa: ya llamaba la atención el ruido acompasado de un 
riachuelo que jemía entre loa cañaverales, ya la copa de los ar-
boles cuajado de aves de vistoso plumaje que buscaban su nido: 
ora se estiemecia uno sin querer al ver asomar ¿ntre el follaje 
la cabeza imponente del rey de la selva que parecía arrojarse 
sobre su presa, y ora era el venado, la zorra ó el conejo los que, 
al brincar por el cerro nos hacían prorrumpir en exclamaciones 
de sorpresa. 

Visitando este bosque artificial y admirando todas sus belle-
zas, se pasó el tiempo hasta que la música nos hizo saber que 
el Sr. Gobernador se presentaba. 

Una comisión le acompañaba y otra fué á recibirlo; los invi-
tados formaron valla y pasó el Jefe del Es tado saludando á to-



dos ceremoniosa, pero afablemente. E l banquete iba á tener 
lugar en el salón mayor del Ateneo. 

Todo estaba dispuesto y arreglado con gusto. El adorno era 
severo y propio. Tres mesas paralelas, unidas por otra que las 
cortaba en una extremidad, estaban dispuestas para recibir á 
aquel inmenso número de invitados. Cada cubierto contenía 
en elegante tarjeta el menú que iba á servirse y el nombre de la 
persona que debía ocuparlo. La designación de los asientos 
estuvo bien hecha y no dio motivo á ningún disgusto. Frente 
al br. Gobernador que ocupaba la mesa lateral derecha se colo-
co en la mesa central, á los periodistas de México v del Estado. 

-bmpezo el banquete conforme el siguiente 

I V E e n x í . 
prepare par Hof y Cié. pour le banquet qui aura lien le 15 du 

mois courrant, en l'honneur de la Réélection du Colonel 
Jossé 3VC* G-aî za, G-aláii. 

du Gouverneur de 1" Etat de Coahuila de Zaragoza. 

J E R E Z SEC. 

H A U T SAUTERNE. 

MEDOC. 

S T J U L I E N . 

Radis, Olives, Anchois, Beurre, ect. 
POTAGE. 

( Soupe aux huîtres. 
' \ Soupe tortue. 

POISSON, 
j Poisson frit, sauce tartare. 
{ Pommes de terre â la Parisienne. 

ENTREE, 
f Filet aux champignons, sauce madere. 
} Jambon, sauce Champagne, 
j Ours a la "Garza Galân." 
} Chevreuil â la Gelée. 

LEGUMES. 
CHATEAU-MARGAUX j E e t i * s P o i s Français. 

( r u r e e de pommes de terre. 
ROTI. 

-J Dindon farcie â la "Saltillera," 
SALADE. 

Salade de poulet. 
„ de saumon, cauce Ravigote. 

DESSERT, 
f Pâtes aux citrons. 

•s „ aux pommes. 
( Petits-fours, fruits assortis. 

C A F É ECT. 
CHARTREUSE, COGNAC FINE, CHAMPAGNE, B I È R E , ECT. 

Saltillo, Décembre de 1889, 

BOURGOGNE. 

CHAMPAGNE-VEU-
VE-CLIQUOT. 

Designado por el Comité organizador de estas fiestas, el Sr. 
Director del Ateneo Fuente. Lic. Blas Rodríguez, empozólos 
brindis pronunciando un elocuente discurso en que demostró la 
popularidad del Sr. Garza Galán, la importancia y significación 
de aquella fiesta y Jos servicios que le debe el Estado por su 
buen manejo y acertadas disposiciones en el período constitu-
cional que acababa de pasar. Lo felicitó por su reelección mere-
cida y necesaria; le protestó, á nombre de sus representados, su 
adhesión y sus simpatías, y terminó proponiendo el brindis por 
el Sr. Presidente de la República y el Sr. Romero Rubio,^ auto-
res de la paz que disfruta el país, y por el Sr. Garza Galán que 
ocupaba por segunda vez, por la voluntad popular, un puesto 
en el que lia sabido grangearse todas las voluntades, atraerse 
todas las simpatías y merecer la confianza de sus conciudada-
nos. Fué aceptado este brindis con verdadero júbilo y la con-
currencia aplaudió frenética y victoreó á los distinguidos perso-
najes á quienes se dedicaba. 

Restablecido el silencio se puso en pié el Sr. Lic. Arnulfo 
García, y despues de un modesto exordio, felicitó, á nombre del 
Sr. General Diaz y el Sr. Romero Rubio de quienes era comisio-
nado, al Gobernante nuevamente electo á quien aquellos ilus-
tres ciudadanos se complacen en contar en el número de sus 
amigos y colaboradores, y terminó brindando por los patricios 
que le habian hecho el honor de comisionarlo en este acto so-
lemne, por el Sr. Gavza Galán y por la felicidad del Estado de 
Coahuila. Fué muy aplaudido. 

Al levantar su copa el Sr. Garza Galán estalló un aplauso; la 
concurrencia de pié no quería perder una sola palabra y cuan-
do empezó á hablar reinó un profundo silencio. Sencillo, como 
su carácter, fué su brindis: nada aceptó para sí y si todo para 
sus amigos á quienes cree deber lo que es y lo que será. Al ha-
blar del Sr. Presidente y de su ilustrado Secretario de Goberna-
ción, pintó con rasgos felicísimos los servicios que estos hombres 
eminentes han prestado á la Nación que por ellos goza de paz y 
tranquilidad, progresa, prospera, tiene crédito _ ilimitado en el 
extranjero, es respetada y querida por las naciones de uno y 
otro hemisferio y ha ido á figurar dignamente en el gran certa-
men de la civilización universal verificado este año en París, la 
Capital del Mundo. Refirió también la deuda de gratitud que 
tiene Coahuila á esos eminentes hombres de Estado, servicios 
importantes que no desconocen los coahuilenses, y dio fin á su 
peroración brillantísima brindando por la felicidad del^ país y 
la de sus gobernantes, y por la de los distinguidos huéspedes 
que habian honrado con su visita á este Estado que es ofrece 
una cordial y franca hospitalidad. Inúti l es decir que el Sr. 
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Garza Galán fué interrumpido con salvas de aplausos en varios 
noció límUés.0 7 terminar, el entasiasmo no reco'-

E1 ilustrado Dr Porfirio Parra , tomó su copa y en dicción 
h c ú j elocuente, dió las gracias al Sr. Gobernador por U d i s 
tinción henrosisima que había hecho á los visitantes. \ o se 
S T 3 a ' U n i ° S a p k U S ° S ? U e l e Prodigaron al insigne filósofo, 
cuando dejando oír su arrebatadora palabra hizo el panegiricé 
del modesto e inspirado poeta Eduardo del Valle y leyó luego 
las hermosas estrofas que á la lira de nuestro bondadoso ami-

? n w l S E r a r a ü 8 f ° n r - l e Ü U e S t f 0 E s t a d ü - Sentimos no 
publicarlas, porque ellas dirían mas del pobre elogio nuestro 
H a y en los versos del autor de "Cuahutemoc" v "Guadalupe " 
esa inspiración-perfume que se aspira con deleitación y produ-
ce el éxtasis Nos habló de nuestros hombres emineiites, me-

' l 1 1 6 J P J t o l e r a m o s hecho nosotros que tanto los que-
j e m o s x u e aplaudido Barra con entusiasmo y lo fué también 
E d u a r d o - n o m b r e cariñoso que nos permitimos d a r l e - c a a n d o 
se levanto de su asiento y ofreció al Sr. Garza Galan su compo-
sición original. ^ 

El Sr. General Naranjo, el hombre que tanto se ha distingui-
do en nuestras guerras civiles, y en las que hemos s o s t e n i d o ! * 
el invasor ha derramado su sangre, como en la batalla que ca-
ñamos a los franceses en Santa Isabel, el león del Norte como 
se le llama, cogió su copa donde se desbordaba el espumoso 
champagne, néctar de los dioses, y brindó porCoahuila v p o r su 
Gobernador que había abierto á los hijos de Nuevo León las 
puertas de Coahuila y los atendía y protegía como si hubieran 
nacido en este Estado. Su brindis sencillo y elocuente fué a ce p" 
fado con entusiasmo y todos los concurrentes prorrumpieron 
LeónS U D 1 C a e x c l a m a c i ó ü : " Y i v a Coahuila/ ' '-Viva Nuevo 

El cantor del_Hogar cerró con broche de oro los brindis Se 
levanto de su asiento y recitó con la entonación con que él solo sa-
be hacerlo, los versos que en seguida insertamos. Peza, además 
de poeta inspirado, es orador que reúne las cualidades físicas 
intelectuales y morales de que nos hablan los preceptistas. ¡Qué 
ovación fue la suya! A su corona debe agregar el laurel que 

das qu in t í l a s 0 ^ 6 e ü S U S s i e n e s " H é a c l u í inspíra-

En la nación mexicana 
¿quién no ha oido por doquiera, 
ensalzar la honradez sana, 
la franqueza noble y llana 
que distingue á la frontera? 
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No hay carácter más^sencillo; 
la lealtad es sóla ley 
v la honradez solo brillo, 
bajo el cielo del Saltillo, 
bajo el sol de Monterey. 

Pueblos valientes y honrados, 
todos franqueza y valor, 
•campesinos sosegados 
que se cambian en soldados 
•eufrente del invasor. 

No hollarán plantas extrañas 
su tierra bendita y pura, 
que de hogares y cabañas, 
son baluartes las montañas 
que eternizó la Angostura. 

El patrio amor es su esencia, 
3a fraternidad su norma, 
y su mentor la experiencia; 
salvaron la Independencia, 
y salvaron la Reforma. 

¿Porqué mi labio sincero 
no lía de expresar la verdad? 
come bardo y caballero 
•aplaudo, estimo y venero 
la tierra de la lealtad. 

Por que aquí no es sueño vano 
la amistad; es religión; 
el amigo es un hermano, 
y al que se le dá la mano 
se le entrega el corazón. 

Alzo mi copa, Señores, 
de la frontera en honor, 
por sus francos mocadores, 
por sus damas que son flores 
de virtud y de candor. 

Por el gobernante honrado 
que de todos es querido 
y de todos respetado; 
por tanto bravo soldado 
que en la frontera ha nacido. 



Por Coahuila, que esplendente 
se nombra ante quien lo admira, 
"Muzquiz" junto al insurgente, 
junto á "Juárez" "de la Fuente'"' 
y "Acuña" junto á la lira. 

Despues de este brindis, terminó la reunión. La serenata nos 
esperaba y en ella se encontraban mujeres tan hermosas, tan 
espirituales, tan candidas como María Padilla, la morena que 
idealizó Manuel M. Flores. María Mendarózqueta que es un 
jazmin en el bouquet de nuestras hermosuras: Luz Garza Ma-
ciel que como una reina pasa esclavizando corazones; Panchita 
Laredo, la violeta pudorosa que perfuma lo que toca y convier-
te en fulgores lo que mira; y otras muchas, muchísimas mu-
jeres que son el mejor ornato y la gala de nuestro Saltillo don-
de la naturaleza se ha complacido en crear genios en la guerra 
como Zaragoza, hombres de Estado como La Fuente, poetas ins-
pirados como Acuña, y mujeres encantadoras como apenas pudo 
imaginarse Mahoma, ese sibarita que, á semejanza de Dios, 
creó un paraíso para las mujeres hermosas. 

Manifestación de la "Colonia Neo-Leonesa." 

Los neo-leoneses, residentes en esta Capital, no permanecieron 
indiferentes enmedio del justo regocijo con que el pueblo coahuilense 
celebró la reelección del ameritado ciudadano Coronel D. José M. 
Garza Galán, sino que uniendo su entusiasmo al entusiasmo gene-
ral, hicieron públicos sus sentimientos de gratitud, adhesión y fide-
lidad, hacia el distinguido gobernante, en una manifestación que 
con el retrato del Sr- Garza Galán, fué repartida profusamente en 
la mañana del dia 1G. 

Esa manifestación, hija de los más levantados sentimientos, es 
una prueba patentísima de la popularidad y prestigio de que dis-
fruta nuestro ilustrado gobernante, no solo en Coahuila, en donde 
no hay barreras para el talento y los hombres de rectas intencio-
nes y corazón honrado, sino entre los hijos de otros pueblos y otras 
nacionalidades que han encontrado en Coahuila un ancho campo de 
actividad y en su gobernante, el Sr. Garza Galán, un protector de-
cidido, que tiene siempre los brazos abiertos, para todo el que vie-
ne en demanda de protección y de trabajo. 

La manifestación de los neo-leoneses, es la siguiente: 

M A N I F E S T A C I Ó N D E G R A T I T U D , 

adhesión y fidelidad, que hace la 11 Colonia Neo •leonesa,'' residente en 
esta Capital, al Sr. Coronel José M. Garza Galán el dia de su 
nueva exaltación á la Primera Magistratura del Estado. 

La política es ia ciencia de hacer grandes, ricos y prósperos á 
los pueblos; y en este sentido podemos decir, con toda verdad y 
justicia, que el Sr. Corone! D. José M. Garza. Galán es un consu-
mado político, porque hemos visto que á la sombra bendita de su 
administración, que acata de terminar, Coahuila ha progresado 
mucho debido á la protección decidida que ha prestado el Gobierno 
á las industrias, á las artes, al comercio, á la instrucción pública y 
demás ramos de la administración. 
_ El amor que el pueblo profesa al Sr. Garza Galán, es bien cono-

cido de todos, porque siempre y en todas ocasiones se le ha visto 
afanarse con ahinco por conseguir el engrandecimiento y prosperi-
dad de su Estado natal que ha sido y es su anhelado sueño. 

En premio á los desvelos y sacrificios patrióticos y desinteresa-
dos del Sr. Garza Galán, el pueblo coahuilense le ha" llamado por 
aclamación á regir de nuevo sus destinos; y nosotros, los suscritos 
miembros de la colonia Neo-leonesa, residente en esta capital, he-
mos querido unir nuestra débil voz al coro general que hoy resue-
na por todos los ámbitos de Coahuila, celebrando el advenimiento 
del Sr. Garza Galán al Poder Supremo del Estado. 

El regocijo que se nota en las clases todas de la sociedad, es un 
augurio seguro de que si Coahuila mucho ha progresado durante el 
primer período administrativo del ya célebre Gobernante, Sr CO-
RONEL D. JOSE M. GARZA GALAN, mucho mas tiene que es-
perar de su ilustración y patriotismo en el período gubernativo que 
hoy comienza. 

Reciba, pues, el SR. GARZA GALAN, en este día que será de 
feliz recordación, nuestros más sinceros plácemes; sirviéndose acep-
tar esta humilde manifestación como una débil muestra de nuestro 
particular cariño y de nuestra fidelidad y adhesión. 

Saltillo, Diciembre 15 de 1889.—Eulalio Sanmiguel, B. Rami-
rez Anguiano, Pedro de los Santos, Guadalupe Sánchez Cortés, 
Marcelino Garza, Gabriel Flores, Eusebio Calzado, Fernando Mier,' 
Juan J . Villares!, Francisco Sada, Ausencio Ferr,andes, José M? 
Garza Maciel, Lucio Benavides, Felipe Vega, Eulogio Garza, Lu-
cio Berlanga, Francisco Ramos Martínez, Fermín Villareal, Seve-
ro Fernandez, Mauricio García Barreda, Andrés Calzado, José 
Angel Calzado, Francisco A. Flores, Francisco B. Garza,' Juan 
Flores, Felipe Flores, Amado Prado, Atanasio B. Treviño. Primi-

IV 



t.vo Gonzalez, Aurelio G. Santos, Delfino Flores. Félix M. Salina, 
Andres Anaya, Luis de los Santos, Gregorio de ' los Santos, Ade-
laido Lopez, Isidro. López, Salvador F. de la Cavada, Valeriano 
Ancira, Anastasio Martinez, Santos Martinez, José Garibav. Ma-
m.e D Malacara, Irancisco Sada (h), Enrique Sa,la, Agustín Al-
dape, Manuel B W Enrique de la Cavada, Joaquin Lara 
Gomez, Leon Avda, Manuel H. Guajardo, Francisco Maríinez, Al-
berto Gacc.a Patricio Guerra, Pomposo Gonzalez, Alberto Alv iez , 
Luis PetetJean, Desiderio Jimenez, Desiderio J . Avala. J ,sus 
Garza Pedro Trevino, Donato Lozano, Jesus M?. Moneada, En ri-
que More , Pablo Lopez O v v i a n o Fernandez, Joaquin Esondo , 
Cl,ser,o Morales, Fidel Morales, Eugenio Garza, José Muñoz Gon-
zalez, Ruperto Gamez, Andrés L. Peña, Pablo Ortiz, Francisco G. 
Aguirre, Exiquio Avila, Teófilo Z. Martinez, Crescencio Elizondo, 
Esteban \,Ilareal, Juan.García, Emiliano García, Fabio Garza 
Cosme Garza García Bonifacio Villareàl, Diódoro Santos, Francis-
co Cortes Martínez, Camerino García, Nazarío J . Alvarado, Per-
fecto Garza, Pedro Davila, G. Flores. 

L o s S e ñ o r e s D i r e c t o r e s y P r o f e s o r a s de es t e p lan te l 
obsequ ia ron al Sr . G o b e r n a d o r y á los r e p r e s e n t a n t e s de 
la p rensa , con u n a l m u e r z o que all í se les s i rvió. 

E l I n s t i t u t o M a d e r o , h a b í a acabado de e s t r e n a r el en-
v e r j a d o de h i e r ro q u e se colocó en el j a r d í n ex te r io r del 
edificio, m e j o r a q u e dió u n aspec to m u y a g r a d a b l e á la 
e n t r a d a pr inc ipa l de aque l p lante l . 

A la e n t r a d a del Colegio h a y dos salones, u n o á la de-
r e c h a y o t ro á la izquierda , el p r i m e r o es e í d e la B ib l io -
teca , d o n d e c o n s u l t a n los p ro fe so re s y a l u m n a s del I n s -
t i tu to , y el s e g u n d o es u n magníf ico y e l egan te sa lón de 
recepción , en es te ú l t i m o f u e r o n recíbidos"lcs i nv i t ados 
po r el D i r e c t o r de l Colegio. 

D e es te sa lón pasa ron al r e f ec to r io a t r a v e s a n d o los es-
paciosos co r redores del edificio, d o n d e se n o t a u n a m -
b ien te ag radab le que es t imula v e r d a d e r a m e n t e al e s t u -
dio. L o s arcos in t e r io res e s t aban enga l anados con fa ro -
les venec ianos de va r i ados colores, y en el c e n t r o del pa-
t io se o s t en t a u n a f u e n t e de c a n t e r a de S a n L u i s , exqui -
s i t a m e n t e l ab rada , c o n t e n i e n d o en sus a g u a s m u l t i t u d de 
dorados y p la teados peces. 

AJ pasa r a l r e f ec to r io les inv i tados , el Sr . L ic . A n t o -
nio de la F u e n t e se encargó de colocar en sus r e spec t ivos 
as ien tos á los comensales , o c u p a n d o el l uga r m á s d is t in-
gu ido el Sr . A l e j a n d r o E l g u é z a b a l en r ep re sen t ac ión de l 
Sr . G o b e r n a d o r , y s igu ie ron o c u p a n d o los as ien tos de dis-
t inc ión el Sr . F r a n c i s c o de la F u e n t e R u i z , M i n i s t r o 
P l e n i p o t e n c i a r i o de la R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a y D i r e c t o r 
de la " R e v i s t a L a t i n o - A m e r i c a n a , " el Sr . D i p u t a d o D . 
J u a n de D i o s P e z a , el Sr . D i p u t a d o D . E m i l i o B a z , el 
Sr . E d u a r d o del Va l l e y el Sr . V i c e n t e R a m í r e z , R e d a c -
t o r de " E l P a r t i d o L i b e r a l , " el Sr . D r . P o r f i r i o P a r r a , 
el Sr . J o a q u í n T r e j o , D i r e c t o r de " L a F e d e r a c i ó n , " el S r . 
F e d e r i c o F u s c o , D i r e c t o r de " L a P a z P ú b l i c a , " el S r . 
E n r i q u e S o r t de Sauz , R e d a c t o r de " E l Nac iona l , " el 
Sr . O c t a v i a n o B a z y o t ros d i s t ingu idos cabal leros que n o 
r e c o r d a m o s sus n o m b r e s en es t e m o m e n t o . 

R e i n ó la cord ia l idad m á s pe r fec ta , y el Sr . G u i l l e r m o 
D . P o w e l , se e s m e r ó en p r o d i g a r á los d i s t ingu idos inv i -
t a d o s todos los m i r a m i e n t o s y cons iderac iones de que son 
dignos. 

P r i m e r a m e n t e h izo uso de la p a l a b r a el S r . D i p u t a d o 
D. J u a n de D i o s P e z a , el d i s t ingu ido v a t e mexicano , el 
c a n t o r de l l iogar, el p o e t a clásico q u e ha a l canzado r e -
n o m b r e en t o d o s los pa íses h i spano-amer icanos ; y en u n 
l e n g u a j e s e n t i m e n t a l y c o n m o v e d o r expresó los s en t im ien -
t o s de q u e e s t a b a an imado . D e s p u e s de h a b l a r el S r . 
P e z a , t o m ó la p a l a b r a el Sr . Emi l i o B a z , pose ído por 
los m i s m o s s e n t i m i e n t o s é insp i rado por las m i s m a s as-
pi raciones . E n segu ida hab ló el Sr . J o s é M * Cárdenas 
en n o m b r e del I n s t i t u t o y c o n t e s t a n d o al S r . P e z a sus 
s en t idas expres iones , as í como al Sr . B a z . 

L u e g o h izo uso de la p a l a b r a el Sr . A l e j a n d r o E l g u é -
zabal . en u n l e n g u a j e claro y conciso, é inv i tó al i l u s t r a -
do y d i s t ingu ido o rado r Sr . D r . P o r f i r i o P a r r a p a r a q u e 
d i r ig ie ra la pa l ab ra , quien a c e p t ó la inv i t ac ión y p r o n u n -
ció u n b r ind i s con la fluidez y g a l a n u r a que en él son 
p rove rb ia l e s . 

S u c e s i v a m e n t e y después de u n cor to i n t e rva lo hab ló 



el Sr . Lic. A n t o n i o ele la F u e n t e con la n a t u r a l i d a d y co-
r rección de l e n g u a j e q u e a c o s t u m b r a , t e r m i n a n d o as í a -
quel la convivial idad que nos h a d e j a d o m u y g r a t o s re-
cuerdos, m u y a f e c t u o s a s y s e n t i m e n t a l e s impres iones . 

El Banquete de los Comerciantes, 
La Cámara de Comercio, representando á los distinguidas 

miembros de las clases comercial y mercantil de esta Capital, 
dió al Jefe del Estado un magnífico Banquete el dia 16. 

La importancia y significación de esta manifestación á nadie 
pueden ocultarse: el comercio es uno de los principales factores 
de la grandeza de los pueblos, dependiendo de su decadencia ó 
de su prosperidad, la prosperidad ó decadencia de aquellos. Y 
un Gobierno que no cuenta con la aceptación y simpatías de 
tan importante gremio, puede decir que está aislado y que en 
su marcha ha de encontrar siempre estorbos y dificultades. Y 
sucede lo contrario si el Comercio está en pugna con el Gobier-
no: su decadencia es inevitable y su ruina cierta. 

El Sr. Garza Galán y el Comercio, marchan en perfecto acuer-
do y éste mas de una vez ha sido favorecido por las acertadas 
disposiciones de aquel que procura darle ensanche y evitarle 
los tropiezos que pudiera encontrar en su desarollo creciente 
siempre. 

Tuvo verificativo este Banquete, en el Salón máximo del Ate-
neo Fuente, en el mismo local en que se dió el dia anterior el 
Banquete de trescientos cubiertos de que ya nos ocupamos en 
otro lugar. Ochenta personas fueron invitadas á esta convivia-
lidad que en su servicio no dejó nada que desear. 

He aquí la lista de las personas invitadas: 
José M. Garza Galán, Lic. Mariano Sánchez Peña, Lic. H. Fi-

guevoa, Lic. Constancio de la Garza, General José del Valle, 
Coronel Lauro F. Cejudo, Lic. Gabriel Valerio, Amado Cava-
zos, Hilario de los Reyes, Lic. Blas Rodríguez, Lic. Jesús de 
Valle, General Feliciano Zermeño, Manuel Rosas, Salomon de 
la Garza, Andrés A. Fuentes, L. Alberto Guajardo, Lic. José M. 
Múzquiz, General Francisco Naranjo, Coronel Nicanor Valdés, 
Jesús Ortiz, Lic. José Vega, Coronel Tito Arreóla, Daniel Gar-
cía, Francisco de la Fuente Ruiz, Lic. Miguel Gómez y Cárde-
nas, Enrique Sort de Sanz, Juan de Dios Peza, Ignacio Rosas, 
Lic. Vicente Ramírez, Enrique Baz, Federico M. Fusco, Jesús 
M. Rábago, Joaquin Trejo, Porfirio Parra, Manuel Bauche, Oc-
tavio Baz, Emilio Baz, Alejandro Elguézabal, Jesús Elguézabal, 
I sm 1 el Galán, Jesús del Bosque, Lic. Felipe N. Ibarra, Dioni-
sio García Carrillo, Lic. Mauro Muñoz, Lic. Francisco G. Her-

mosillo, Juan "Wissner, Eduardo Laroche, Jacobo M. Aguirre, 
Francisco Naranjo, Eelipe Naranjo, Lic. Arnulfo M. García, Lic. 
Francisco Valdés Gómez, Lic. Pedro Benites Leal, Ramón Gar-
cía Chávarri, Eduardo del Valle, Francisco Sada (hijo), Manuel 
Amaya, General Salvador E. de la Cavada, Guillermo Purcell, 
Gabriel Flores, Marcelino Garza, Donato Volpe, Santiago Co-
péllo, Ensebio Calzado, Clemente Sieber, Porfirio Valdés, Oc-
tí'viano S. Dáviía, Mauricio García Barreda, José Juan Rodrí-
guez, Lic. Antonio García Carrillo, Marcos G. Ramos, Jesús 
Muñoz, Juan José Galán, Rafael Múzquiz, Jesús González Tre-
viño, Lic. Antonio de la Fuente, Lic. Carlos Treviño, Dr. Emi-
lio Zertuche y Dr. José M. Barreda. 

Como se vé, figuran en la lista anterior altos personajes en la 
política, insignes literatos, distinguidos periodistas, lumbreras de 
la ciencia y el foro, reputados comerciantes, y hombres de gran 
influencia y prestigio en el Estado. Allí estaban dignamente re-
presentados los Estados de Nuevo León, Chihuahua San Luis 
Potosí, México y Jalisco y los Municipios que componen nues-
t ra Entidad federativa. 

El vasto é inmenso salón, se habia trasformado. Una mesa 
central, corrida, fué suficiente á contener á los invitados. Esta-
ba elegante y presentaba un aspecto agradable. En el lugar de 
honor se ostentaba una artística fuente formada de musgo y flo-
res artificiales. En el costado Sur del Salón y bajo un dosel 
carmesí, se colocó un retrato medio busto del Sr. Garza Galán 
debido al pincel del notable artista mexicano Sr. Escudero y 
Espronceda. Cuadros, estatuas, columnas ostentando hermo-
sos jarrones cubiertos de flores artificiales, profusion de lámpa-
ras y candelabros completaban el adorno del Salón que, repeti-
mos, estaba espléndido, hermoso y elegante. 

Una música en el primer patio del Ateneo y otra en la Plaza 
de San Francisco, daban animación y alegría á aquella inolvi-
dable reunión. Al entrar al Colegio parecía encontrarse uno 
en una mansión de hadas. Se extasiaba la vista en un bosque 
umbrío iluminado por innumerables faroles venecianos y que 
variaba de colores según las luces de Bengala que se encendían 
á cada momento. Los corredores estaban profusamente ilumi-
nados, cuadros históricos los cubrían á intervalos, magnífica sí-
Hería de Viena había á uno y á otro lado, y ya sentados ó tran-
sitando por ellos, la concurrencia admiraba el hermoso parque 
en que quedó transformado el inmenso patio de edificio. 

A las seis de la tarde, casi todos los invitados estaban en el 
Ateneo y poco despues llegó el Sr. Garza Galán, siendo saluda-
do con el Himno Nacional tocado por las músicas de que hici-
mos mención. 

Ocupados los asientos por sus respectivos dueños, empezó el 



banquete cuyo servicio fue inmejorable. La elegante tarjeta en 
que coustabau los platillos y licores que ibau á servirse, decía ; 

B a n q n e t e en h o n o r (¡el C. G o b e r n a d o r 
Coronel ¿Tosí© 1M"-S O extc&ísh, ca-atón. 

con motivo de su reelección al Poder Ejecutivo de Coahuila, 
ofrecido por el comercio del Saltillo, representado por su Cáma-
ra de Comercio. 

M E S r . 
H O R S D' Œ U V R E S . Vin de Xeres sec. 

Saucison, Olives, Anchois, Radis & 
Hui t res crues. Hau t Sauternes. 
SOUPES. 

Saupes aux huitres. 
Consommé au vermicelle. 

POISSON. 
Poisson bouilli, sauce Mayonaise. 
Pommes de terre â la maître d'heteï. Vieux Medoe. 

ENTRRES. 
Fi lets de beuf aux champignons Vin St. Emilion. 
Poulet a la Chasseur. 
Macarroni â l 'I talienne. 
Jambon au vin. 
Canard a la gélatine. Bourgogne Maçon. 
Pommes de terre à la Bordelaise. 
Bannanes fr i t tes au Champagne. 

ROTIS. 
Dinde aux truffes. 
Gigot de mouton. 
Perdrix rôties. 

LEGUMES. 
Asperges de Rodel. 
Pet i t s pois, de Rodel. 

SALADE. 
Salade de laitue. 
Salade d 'Homard. 

DESSERTS. 
Pâtés de fruits. Pâtés â la gélatine. Champagne Royale. 
Pud ing au tapioca, sauce Corinthe. Champagne Veuve Cliquot. 
Crème gelée â la vainille. 
Fromage de Gruyère. 
Fru i t s Assortis. 
Pièces montées. 

Café. Cognac fine Champagne. Bière. 
SaïtiUo, Dicïembre 16 de 1889. 

Conforme las copas se vaciaban, la conversación se hacía más 
y más animada, desaparecía poco á poco la fr ialdad que impri-
me á estas reuniones la' etiqueta oficial y cual si batiera sus álas 
la alegría, el aire que se respiraba hacía nacer en los concurren-
tes la confianza, la satisfacción y la franqueza. Nosotros tuvi-
mos la dicha de tener á nuestro lado á los Sres. Joaquín Trejo 
y Vicente R«.mirez, y en frente, á Federico M. Fusco, Porfirio 
Par ra y Cárlos Treviño. Dicha, decimos, porque la variada y 
amena conversación de tan ilustrados caballeros instruye y de-
leita. 

A la primera copa de champagne el Sr. Lic. José M. Múzquiz> 
inició los brindis. Habló en representación de la Cámara de 
Comercio. Los aplausos con que fué recibida su arenga d á u n a 
idea del mérito literario de ésta y de su oportunidad, así com o 
del buen desempeño de su autor en la comisión que se le con-
fiara. 

Contestó el Sr. Gobernador dando las gracias al Comercio 
por la felicitación que le hacía y ofreiéndole, como ya lo ha he-
cho, su ayuda y su protección, pues sé-dijo-la importancia que 
tiene en los pueblos civilizados y deber de todo gobierno es 
procurar porque florezca, se desarrolle y se ensanche dictando 
para esto todas aquellas disposiciones que en el orden económi-
co y político tiendan á realzar ese objeto. Feliz estuvo el Sr. 
Garza Galán en su notable brindis, recibiendo, al terminarlo 
itna verdadera ovación de aquella selecta concurrencia. Siguió 
á este brindis el del notable jurisconsulto Sr. Lic. Francisco 
Valdés Gómez, representante de Nuevo León. Ideas de eleva-
do patriotismo por la felicidad de los Estados fronterizos expre-
sadas en lenguaje correcto, dominaron en su alocución que ter-
minó haciendo votos porque se afiance más cada día la unión 
que existe entre Nuevo León y Coahuila, Estados que tienen 
una historia gloriosa y están llamados á grandes destinos. Des-
pués el correcto escritor representante de S. Luis Potosí, Sr. 
Jesús Ortiz, nos hizo admirar su erudición y su talento, su ade-
mán y su voz de sonoro timbre, en una hermosa improvisación 
que fué aplaudida y por la que supimos con satisfacción, 
las simpatías que tiene á nuestro Estado y á su Gobierno, el Go-
bierno y el heroico Es tado de S. Luis Potosí. También Chi-
huahua', el patriota Estado de Chihuahua, gobernado ahora por 
el Sr. Lauro Carrillo que ha sabido elevarlo y hacerlo prospe-
rar, nos mandó por medio del Sr. Coronel Tito Arrióla, su dig-
no comisionado, su felicitación por el suceso fausto que celebrá-
bamos. El brindis del Sr. Arrióla fué notable por la elevación 
de las ideas que éste expresó, ideas de cordial amistad y de 
unión franca que debe existir entre pueblos limítrofes y her-
manos colocados por la naturaleza frente á frente de la po-



derosa nación americana. P a r a contestar á tan ilustradas per-
sonas volvió á hacer uso de la palabra el Sr. Garza Galán, que 
no perdió una sola frase de las dichas por los citados oradores 
y á todas contestó haciendo presente que aceptaba á nombre 
del Estado que le confiara sus destinos, las felicitaciones que 
le mandaban por medio de comisiones tan honorables los Go-
biernos de Nuevo Lsón, San Luis y Chihuahua, Estados que, 
como los demás del país, deben estar unidos, ayudarse mutua-
mente y caminar juntos á la consecución de sns altos fines. 

Después de estos brindis, el Sr. Dr. Parra , invitado por varios 
comerciantes, se levantó de su asiento y dominando con su voz al 
auditorio, demostró la importancia del Comerció y su significa-
ción en la sociedad. Bril lante y erudito fué su discurso inte-
rrumpido varias veces por el aplauso en que estallaba el entu-
siasmo de la reunión. Al terminar, no hubo uno solo de los 
presentes que no aplaudiera al eminente Médico ni quien deja-
ra de reconocer su vasta instrucción, sus profundos y variados 
conocimientos y su preclara inteligencia. 

El Banquete llegó á su fin enmedio de un regocijo general. A 
las diez de la noche la reunión se disolvía para dirijirse á la 
Plaza principal donde la sociedad saltillense se habia dado ci-
ta. Allí la g»nte no cabía: la iluminación hacía de nuestro her-
moso jardín un lugar encantado poblado por liadas, que no son 
otra cosa las saltilleras: dos músicas se disputaban la primacía 
en las selectas piezas que tocaban, y todo era animación v ale-
gría en aquella serenata excepcional que duró hasta después de 
media noche. 

El dia 11 fué el designado en los programas para la celebración 
de la gran fiesta, en la que el primer Magistrado del Estado pre-
miaría con cariñosa y paternal solicitud, los trtunfos alcanzados por 
la juventud estudiosa que recibe el pan bendito del saber en las 
aulas de las escuelas oficiales. 

Esta fiesta fué una de las más simpáticas y entusiastas de las 
que tuvieron lugar con motivo de la reelección del pundonoroso Co-
ronel D. José M. Garza Galán. 

Esta fiesta fué una de las que más conmovieron el ánimo de la 
culta sociedad saltillense, porque ella significaba una conquista 
más en las luchas pacíficas del saber y un paso hácia la perfección 
de la inteligencia. 

Y no pndia ser de otra manera, supuesto que se trataba nada 
ménos que de rendir ferviente culto á la instrucción que entre no-

sotros tiene ya abiertos anchos y dilatados horizontes, debido al ce-
lo infatigable de nuestro Gobernante, que poniéndose á la al-
tura de sus altos deberes, ha sabido comprender que la ilustración 
de las masas, es la única base en qne descansar debe el futuro en-
grandecimiento de los pueblos. 

En Coahuila se ha hecho un templo de la escuela, que es el pri-
mer peldaño en el camino de la gloria; y una religión de la ense-
ñanza. que es el sol con que la humanidad se alumbra en su transi-
toria peregrinación por el mundo. 

Por esto es que la fiesta á que nos venimos refiriendo, fué reci-
bida con verdaderas demostraciones de regocijo; y todo el mundo 
parece que se rejuvenecía como para gozar mejor de un especia-* 
culo que hablaba á todos los grandes sentimientos y á todas las 
grandes virtudes. 

Desde las primeras horas del dia mencionado, se notaba un mo-
vimiento extraordinario en las clases todas de la sociedad y una 
animación que biea dejaba comprender el gozo que á todos embar-
gaba. 

A las nueve de la mañana y en presencia de más de tres mil espec-
tadores, los alumnos de las escuelas oficiales formaron valla frente 
al Palacio de Gobierno, dando vuelta por la calle de Juárez hasta 
llegar al establecimiento de niñas, núm. 1, en donde estaban ya 
reunidas las educandas de los planteles públicos. 

Nada más conmovedor, nada más simpático y atractivo, que a-
quella reunión de caritas infantiles rebosando alegría, llenas de fe-
licidad y dejando entrever en sus inocentes sonrisas todo el placer, 
todo el contento de que estaban poseídas. 

Ante un cuadro semejante, en presencia de tanta vida y tantas 
esperanzas en embrión, frente por frente de tanta juventud, de la 
juventud que es la crisálida del porvenir, no pudimos ménos que 
inclinar la frente, profundamente conmovidos, al peso de mil halaga-
dores sentimientos que despertaron en nuestra mente ideas de futu-
ras felicidades, ánsias irresistibles de un más allá mejor, después de 
luchas y victorias que harían la grandeza de la Patria. 

¡Qué conjunto tan encantador presentaban los alumnos de las es-
cuelas oficiales, formados en columna de honor y luciendo sus her-
mosos estandarte^ tricolores con las insignias del plantel á que per-
tenecían. 

A las diez en punto, se verificó el desfile de los alumnos por el 
frente de los balcones de Palacio, en donde ya se encontraba el Sr. 
Gobernador del Estado acompañado de una escogida y numerosa 
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comitiva, compuesta ele los funcionarios más prominentes de la ad-
ministración y de los miembros más caracterizados de la prensa me-
tropolitana, que vinieron á esta capital con el único objeto de asis-
tir á las suntuosas fiestas con que el pueb'o coahuilense celebraba el 
advenimiento del Sr. Garza Galán á los escaños del Poder, á donde 
lo llamaba, por segunda vez, el voto unánime de sus conciudada-
nos. 

El desfile se verificó del modo siguiente: primero el estableci-
miento de niñas núm. 1, que dirige la inteligente profesora, Seño-
rita Liberata Ramos; en seguida el establecimiento núm. 2 que es-

, tá á cargo de la activa y recomendable directora* Señorita María 
Sánchez Fernández; después las alumnas del plantel que desempe-
ña la estimable Señora Guadalupe Placencia; á continuación ¡as 
alumnas de la joven profesora Señorita María Fuentes Fragoso y 
por último las niñas del establecimiento de que es digna Directora 
la bella Señorita Josefa de la Fuente. 

Los niños desfilaron por el mismo orden que lo habian hecho las 
niñas, todos con dirección al local que estaba preparado para la so-
lemne distribución. 

El local. 
Difícilmente podríamos hacer una descripción concienzuda y 

exacta, de la manera espléndida conque estaban adornados los es-
paciosos salones del establecimiento de niños núm. 1 en que tuvo 
verificativo el repartimiento de los premios, acordados á los alumnos 
más aprovechados de las escuelas oficiales. 

Diremos solamente, que los adornos que se escogieron para de-
corar esos salones, no pudieron haber sido más oportunos, siendo 
como lo fueron, todas las labores, todos los cuadros y dibujos que 
los niños y niñas habian hecho durante el año escolar que acaba 
de terminar. 

Fué un pensamiento felicísimo que se ha alabado justamente, por 
que con esos dibujos, cuadros y labores, al mismo tiempo que se 
conseguía hermosear los salones, se ponían en pública exposición, 
obras de verdadero mérito artístico que presentaban una prueba 
elocuentísima de que la juventud del Saltillo, en materia de instruc-
ción primaria, se encuentra á la altura de los pueblos más civi-
lizados de la República 

En efecto, los trabajos que presenciamos, verdaderamente admi-
rados, en aquel museo escolar, no pueden ser ni más acabados ni 
más perfectos. 

En todos ellos había vida, había instrucción y talento. 

A primera vista se comprendía, fácilmente, que manos maestras 
habían confeccionado y dado vida á la^ obras que se exhibían para 
admiración de los inteligentes. 

Y esos trabajos infantiles, no fueron uno ni dos, fué una verda-
dera profusión de cuadros y dibujos que no había ojos para verlos ni 
talento para admirarlos. 

A la hora en que nosotros penetramos en los suntuosos salones, 
ya el popular Jefe del Estado ocupaba el lugar preferente que 
á guisa de trono se le había preparado en uno de los ángulos del 
plantel, teniendo á su derecha á los distinguidos caballeros Lies. 
Blas Rodríguez, Constancio de la Garza, José Vega, Vicente Ra-
mírez v Juan de Dios Peza, y á su izquierda al notable escritor» 
potosino D. Jesús Ortiz, al Sr. D. Francisco de la I uente Rmz, 
representante dé la Isla de Santo Domingo cerca de nuestro Go-
bierno general, y al Sr. Senador D. Enrique Baz. 

Al pié de las gradas del trono recordamos haber visto á los ilus-
trados periodistas metropolitanos, Enrique Sort de Sanz, Jesús M. 
Rábago, Joaquin Trejo y Federico Fusco. 

Una numerosísima concurrencia, compuesta en su mayor parte 
de hermosas señoritas de lo más granado de nuestra sociedad, lle-
naba completamente el espacioso recinto, y después de un momen-
to de silencio, augusto como todos los que preceden á los grandes 
sucesos, dió principio el acto con el informe rendido por el ]urado 
que examinó á los niños, en los últimos exámenes. 
' El informe fué leído por el ilustrado profesor de instrucción pri-
maria D. Andrés S. Rivera, y en él hizo una relación terminante y 
precisa, de las variadas taces q-.e habian presentado los examenes; 
de la moralidad que el jurado había sorprendido en los educandos, 
v de la rigidez conque la réplica se había llevado á cabo, en todo 
de conformidad con la ley de la materia. 

Concluyó el esperto profesor, felicitando al Estado y á las auto-
ridades, por los espléndidos triunfos que la niñez había alcanzado, 
en los últimos torneos escolares. 

Acto continuo, y después de una hermosa y sentida obertura, 
tocada por la banda municipal que dirije el Sr. Rosalio Sena, ocu-
pó la tribuna el modesto poeta coahuilense José Gave.a Rodríguez, 
y recitó unas brillantes liras en las que desarrollo las mas hermo-
sas ideas acerca de la educación de la j uven tud , sobre todo de 
la educación de la mujer que es la que guia los destinos del hom-
bre desde el trono augusto del hogar. 

El joven García Rodríguez, es un bello prometimiento para el 
parnaso y para las letras coahuilenses. 
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Sus versos fueron muy aplaudidos por la selecta concurrencia; 
y como no queremos privar á nuestros lectores de la lectura de ésas 
hermosas liras, las insertamos en seguida: 

I . 

Como el árbol se eleva en la pradera 
cuando la primavera 

llega, de flor bellísima cubierto 
que al entreabrirse en la desnuda rama, 

sus olores derrama 
.y muestra en esperanza el fruto cierto; 

I I . 

y 
tú, Juventud, á cuya sien la Gloria 

enlaza de victoria 
verde laurel que tu talento alcanza, 
y eres ya respetada y aplaudida 

al entrar á la vida; 
tú eres para la Patr ia una esperanza. 

I I I . 

Una esperanza, sí No la indecisa 
luz que la mansa brisa 

apaga con su soplo No la incierta, 
vacilante esperanza Sí la aurora 

que el horizonte dora, 
cuando el sol vá á salir y nos despierta. 

IV. 

En tí cree la Patria, en tí confía; 
y si acaso algún día 

te oprime y le anonada la amargura, 
tú le darás consuelo en su quebranto, 

tú enjugarás su llanto 
y en dicha trocarás su desventura. 

V. 
> 

D e tu seno magnífico y fecundo, 
saldrán, llenando al mundo 

de admiración, el sabio y el poeta, 
el filósofo grave y el guerrero 

de corazón de acero, 
que luche con la fuerza de un atleta, 

T I . 

El pensador filósofo ó el sabio, 
de su elocuente labio 

tendrá á la absorta multitud pendiente; 
y el saber, disipando los errores, 

verterá sus fulgores, 
fecundo y bello, como el sol de Oriente. 

VII . 

E n fiera lucha, en héroe trasformado, 
se batirá e) soldado 

por alcanzarte ¡oh Patria! la victoria: 
y el vate audaz con vigorosa rima 

que del olvido exima 

su nombre augusto, cantará tu gloria. 

VI I I . 

T ú serás grande, Juventud Mañana 
la madre Patr ia , ufana, 

hácia la gloria marchará contigo, 
y al ceñir con laureles tu cabeza, 

serás de su grandeza, 
de su ventura y su poder testigo. 

Pe ro no es solamente la divina 
ciencia la que encamina 

á un pueblo al bienestar y al adelanto: 
preciso es que la virtud impere, 

porque cuando ella muere, 
todo es desorden, corrupción y espanto. 



X. 

Ama tú la virtud Que el vicio obsceno 
no corrompa tu seno, 

do el sentimiento de lo grande anida. 
¡Todo es fugaz, incierto y miserable! 

¡La virtud inefable 
es lo único grande de la vida! 

XI . 

El pueblo que la olvida y se encenaga, 
en los vicios, se' estraga, 

olvida su deber y se envilece, 
sin fé, sin honra, se aniquila'él mismo 

y enmedio de un abismo, 
entre el desorden y el horror, perece. 

XI I . 

Y ;ay! del hombre que olvida sus deberes, 
y en infames placeres, 

en robos é injusticias, al olvido 
dá su honor y decoro! . . . .Cuando muera, 

el olvido le espera, 
si no baja á la tumba maldecido. 

XI I I . 

Pero ¡feliz el virtuoso, el bueno, 
en cuyo fuerte SPUO 

se encierra la v i r t ud ! . . . . Cuando sucumba 
por él, el pueblo verterá su llanto 

y con hondo quebranto, 
flores esparcirá sobre su tumba. 

Diciembre 17 de 1889. 

J O S É GARCÍA RODRÍGUEZ. 

Las alucinas de las escudas números 2, 3 y i , ejecutaron ron 
singular maestría el coro «La Croce," acompañadas al piano por 
el inteligente profesor Joaquín Lara Gómez y el notable violinista 
zacatecano, D. Jsataho Navarro. ""uista 

En música, las niñas, ejecutantes, dieron inequívocas muestras 
de sus grandres adelantos en el arte divino, poniendo de manifies-
to, al mismo tiempo, todo el empeño que había desplegado su d i -

no Director, para hacerlas adquirir un gran caudal de conocimientos 
en este hermoso ramo de la instrucción. 

Concluido el coro, dió principio el reparto de premios, entre los 
alumnos más aprovechados y que más se habían distinguido por su 
laboriosidad, constancia y aplicación. 

En este momento supremo, la fiesta tomó el carácter más so-
lemne, y en todos los concurrsntes se notaba la espresión de una 
alegría sin límites, que brotaba de todos los corazones para ir á re-
tratarse en todos los semblantes. 

El Sr. Andrés S. Rivera, desde la tribuna, nombraba á los alum-
nos agraciados, y el cariñoso Jefe del Estado, con paternal solici-
tud, con exquisita amabilidad, ponía en manos de los niños los pre-
mios que habían conquistado. 

En ninguno de los actos de la administración, nos parece tan 
grande un gobernante, como cuando lo vemos impulsando á la ni-
nez por las vías, siempre esplendorosas, déla instrucción. 

El Sr. Garza Galán estuvo grandioso, por no decir sublime, en 
aquellos momentos, que no se borrarán nunca de nuestra mente, 
porque ellos nos recordarán siempre, sea cualesquiera nuestra po-
sición en la vida, al Gobernante ilustre, que todo lo sacrifica por el 
bien de sus gobernados. 

Terminado este acto, las niñas de las escuelas números 2 y 3, 
cantaron, en coro, un trozo de la ópera '"Favorita.' 

Siguió después la distribución de premios á las niñas, cuyo acto 
se verificó en medio del contento de la concurrencia, que aplaudía, 
frenéticamente, siempre que alguna alumna subia las gradas del tro-
no, para recibir de manos del querido Gobernante, el premio que 
se le habia designado, como justo galardón de su aprovechamiento. 

La gran fiesta tocaba ya á su fin, cuando se levantó de su asien-
to el egregio vate, el cantor tiernísimo del hogar, Juan de Dios 
Peza, y con esa entonación dulcísima que solo hemos visto en él, 
pronunció una sentida poesía llena de inspiración que fué estrepito-
samente aplaudida. 

Habíamos leido mucho los versos de Peza, sabiamos que era un 
poeta de sentimiento, de crecidos y poderosos vuelos, de estro ina-
gotable y ardoroso; pero hoy que hemos visto brotar de sus labios, 
como un torrente de armonía, tanta hermosa cadencia, no podemos 
menos que confesar, con toda la ingenuidad de nuestro carácter, 
que Peza no solamente es un poeta, sino un gran poeta, á quien 
están reclamando yá los fastos de la inmortalidad. 

Sus versos gustaron mucho, y en esta vez, como sucede siempre 
que el vate esclarecido hace sonar las notas armoniosas de su bri-
llante lira, estuvo más inspirado que aplaudido. 

La preciosa niña María Fernandez, hija del ilustrado profesor de 



instrucción primaria D. Ausencio, Fernandez, ocupó la tribuna y 
ea ese lenguaje propio de la niñez, leyó un bien escrito discurso 
que la concurrencia recibió con marcadas demostraciones de sim-
patía. 

Con este acto terminó la grandiosa festividad, la solemne distri-
bución de premios, que dejó gratísimos recuerdos en todos los que 
tuvimos la dicha de presenciaría. 

E n el m i s m o dia y u n poco despues de lo que pasó en 
el I n s t i t u t o , se obsequ ió á los a l u m n o s de las e scue las 
oficiales y á los a r t e sanos con un b a n q u e t e en uno de ¡os 
salones del A t e n e o F u e n t e , p res id ido por el Sr . S e c r e t a -
lio de G o b i e r n o L ic . Cons t anc io de la G a r z a , e n c o n t r á n -
dose p r e s e n t e s a lgunos de los S e ñ o r e s de la p r e n s a m e -
xicana y a lgunos o t ros de g r a n respe tab i l idad . E n t r e 
los p r i m e r o s p u d i m o s a d v e r t i r al Sr . F u e n t e R u i z , al Sr . 
Tre jo , al Sr . F u s c o , , al Sr . R a m í r e z , y e n t r e los s egun-
dos f i gu raba en p r i m e r l uga r el Sr . D i r e c t o r del A t e n e o 
F u e n t e L i c . B l a s R o d r í g u e z . 

L o s b r ind i s q u e se p r o n u n c i a r o n f u e r o n v é r v a d e r a -
m e n t e en tus ias t a s , v e r d a d e r a m e n t e conmovedores , poi-
que todos ellos h ic ie ron a lus ión á la j u v e n t u d y á los o-
brero.s, á la j u v e n t u d que r e p r e s e n t a el p o r v e n i r de la 
patr ia y á los ob re ros q u e r e p r e s e n t a n el t r a b a j o y la 
honradez 

E l Sr. F u s c o con sus e levados sen t imien tos , el Sr . T r e -
jo con su fác i l y a m e n a dicción y el Sr . R a m í r e z con s u 
na tu ra l e locuencia , l l amaron la a t enc ión con sus br indis . 
I g u a l m e n t e el Sr . L ic . Cons tanc io de la G a r z a , p r o n u n -
ció u n b r ind i s que f u é e s t r e p i t o s a m e n t e .aplaudido; y el 
Sr. L ic . B l a s R o d r í g u e z p r o f u n d a m e n t e ' c o n m o v i c l o p o r 
a-.;uel ac to so l emne y de t a n t a s ignif icación, m a n i f e s t ó en 
e locuentes y s e n t i d a s pa l ab ra s las a fecc iones de que es-
taba poseído 

E L B A I L E . 

Está el salón radiante de esplendores! 
La luz en cada luna veneciana 
Se desbarata en haces de colores, 
Como en el lago, espejo de las flores, 
La luz crepuscular de la mañana. 
Todo lo que es de gasa vaporosa, 
Todo lo que es de armiño inmaculado, 
Por mano caprichosa 
Se halla elegantemente combinado! 
Es aquello un edén! Un paraíso 
Donde la exuberante fantasía 
Lucir sus galas deslumbrantes quiso, 
Alzado por los genios de improviso 
Para darle hospedaje á la alegría. 
Ahí, como evocadas al conjuro 
De magas peregrinas, 
Para hacernos pensar en lo futuro 

Y olvidar del presente las espinas, 
En haz de luces, refulgente y puro, 
Danzan, ebrias de gozo, las "ondinas. 
Las que en su frente llevan la pureza 
Como corona de inmortal belleza, 
Y en sus labios divinos 
Con pétalos de rosa coloreados, 
La esencia de claveles purpurinos, 
Y" el néctar de la flor de los granados. 
Ondinas que á la luz se precipitan 
Para tomar mil formas caprichosas! 
Ejército de aladas mariposas, 
Que al compás de la música se agitan 
Como hablando de amores con las rosas. 

¿Quién al verlas, amantes y sencillas, 
Vaporosas danzar como las hadas, 
Con el rubor divino en las mejillas, 
No dobla reverente las rodillas 
Adivinando á Dios en sus miradas? 
¿Cómo negarlo, pués, cuando fulgura 
Cuando lo vemos en las almas bellas 
De tanta virgen candorosa y pura, 
Que ha bajado proscrita de la altura 
Por no eclipsar de envidia á las estrellas! 



instrucción primaria D. Ausencio, Fernandez, ocupó la tribuna y 
en ese lenguaje propio de la niñez, leyó un bien escrito discurso 
que la concurrencia recibió con marcadas demostraciones de sim-
patía. 

Con este acto terminó la grandiosa festividad, la solemne distri-
bución de premios, que dejó gratísimos recuerdos en todos los que 
tuvimos la dicha de presenciaría. 

E n el m i s m o dia y u n poco despues de lo que pasó en 
el I n s t i t u t o , se obsequ ió á los a l u m n o s de las e scue las 
oficiales y á los a r t e sanos con un b a n q u e t e en uno de ¡os 
salones del A t e n e o F u e n t e , p res id ido por el Sr . S e c r e t a -
lio de G o b i e r n o L ic . Cons t anc io de la G a r z a , e n c o n t r á n -
dose p r e s e n t e s a lgunos de los S e ñ o r e s de la p r e n s a m e -
xicana y a lgunos o t ros de g r a n respe tab i l idad . E n t r e 
los p r i m e r o s p u d i m o s adve r t i r al Sr . P u e n t e R u i z , al Sr . 
Tre jo , al Sr . F u s c o , , al Sr . R a m i r e z , y e n t r e los s egun-
dos figuraba en p r i m e r l uga r el Sr . D i r e c t o r del A t e n e o 
F u e n t e L i c . B l a s R o d r í g u e z . 

L o s b r ind i s q u e se p r o n u n c i a r o n f u e r o n v e r v a d e r a -
m e n t e en tus ias t a s , v e r d a d e r a m e n t e conmovedores , poi-
que todos ellos h ic ie ron a lus ión á la j u v e n t u d y á los o-
breros, á la j u v e n t u d que r e p r e s e n t a el p o r v e n i r de la 
patr ia y á los ob re ros q u e r e p r e s e n t a n el t r a b a j o y la 
honradez 

E l Sr . F u s c o con sus e levados sen t imien tos , el Sr . T r e -
jo con su fác i l y a m e n a dicción y el Sr . R a m i r e z con s u 
na tu ra l e locuencia , l l amaron la a t enc ión con sus br indis . 
I g u a l m e n t e el Sr . L ic . Cons tanc io de la G a r z a , p r o n u n -
ció u n b r ind i s que f u é e s t r e p i t o s a m e n t e .aplaudido; y el 
Sr. L ic . B l a s R o d r í g u e z p r o f u n d a m e n t e ' c o n m o v i c l o p o r 
a-.;uel ac to so l emne y de t a n t a s ignif icación, m a n i f e s t ó en 
e locuentes y s e n t i d a s pa l ab ra s las a fecc iones de que es-
taba poseído 

E L B A I L E . 

Está el salón radiante de esplendores! 
La luz en cada luna veneciana 
Se desbarata en haces de colores, 
Como en el lago, espejo de las flores, 
La luz crepuscular de la mañana. 
Todo lo que es de gasa vaporosa, 
Todo lo que es de armiño inmaculado, 
Por mano caprichosa 
Se halla elegantemente combinado! 
Es aquello un edén! Un paraíso 
Donde la exuberante fantasía 
Lucir sus galas deslumbrantes quiso, 
Alzado por los genios de improviso 
Para darle hospedaje á la alegría. 
Ahí, como evocadas al conjuro 
De magas peregrinas, 
Para hacernos pensar en lo futuro 

Y olvidar del presente las espinas, 
En haz de luces, refulgente y puro, 
Danzan, ebrias de gozo, las "ondinas. 
Las que en su frente llevan la pureza 
Como corona de inmortal belleza, 
Y en sus labios divinos 
Con pétalos de rosa coloreados, 
La esencia de claveles purpurinos, 
Y" el néctar de la flor de los granados. 
Ondinas que á la luz se precipitan 
Para tomar mil formas caprichosas! 
Ejército de aladas mariposas, 
Que al compás de la música se agitan 
Como hablando de amores con las rosas. 

¿Quién al verlas, amantes y sencillas, 
Vaporosas danzar como las hadas, 
Con el rubor divino en las mejillas, 
No dobla reverente las rodillas 
Adivinando á Dios en sus miradas? 
¿Cómo negarlo, pués, cuando fulgura 
Cuando lo vemos en las almas bellas 
De tanta virgen candorosa y pura, 
Que ha bajado proscrita de la altura 
Por no eclipsar de envidia á las estrellas! 



Si no existiera Dios, lo buscaría 
Con verdadera íe, con embeleso, 
En esos labios donde anida el beso, 
Y en esos ojos donde nace el día! 

* 

¿Quién al compás de alegre contradanza 
Por sus acordes rítmicos mecida, 
Donosamente en el salón avanza? 
Es N I N F A GARZA RICH, luz encendida 
En el cielo inmortal de la esperanza, 
Pa ra a lumbrar la noclie de la vida! 
H a y en sus ojos expresión suave 
Cual la luz de la estrella matutina; 
Su voz es dulce como trino de ave, 
Y en su frase gentil, tiene la clave 
DH la casta elocuencia femenina. 
Como ella hermosa, angelical corno ella, 
Tiene CUCA en sus célicas miradas 
Fulguración de titilante estrella, 
Y claridad de blancas alboradas. 
Son, en la sociedad, áureos joyeles 
Que nunca inspirar n torpes envidias; 
Y tienen en sus rostros de querube, 
Con la frescura del pincel de Apeles 
Las líneas griegas del cincel de Fidias. 
D E M A R Í A Z E R M E Ñ O 
Cantar quisiera la gentil belleza; 
Sorprender los secretos donde el sueño 
Fabrica sus creaciones de grandeza; 
Y por su egregio numen inspirado 
Producir de mi lira en los hondones, 
Un cántico elevado, 
Como su corazón inmaculado, 
Y puro como son sus ilusiones. 
ADELA VILLAREAL llena de gracia, 
Con su mirar que arroba y que fascina, 
Es la sencilla acacia 
Enamorada de la luz divina, 
La flor que en el lenguaje de las flores 
Con platónico amor ama lo beílo; 
La que hace gorgear los ruiseñores 
Cuando arranca sus notas al piano; 
Porque es artista y soñadora, y tiene 
La inspiración del genio en cada mano. 
Y AMALIA VILLAREAL, la sensitiva 
Que en el jardín de la virtud florece 

Y con aroma celesti d cautiva; 
La de mirada franca y expresiva 
Que más que linda flor, hada parece, 
Y MARÍA GONZALEZ, que se mece 
Como neuúfar en la fresca orilla 
De lago asul, sereno y cristalino; 
Y tiene en sus miradas la elocuencia 
De lo bello, lo puro y lo divino, 
Siguen de la mazurca melancólica 
Los arrullos de amor acompasados, 
Que parecen la voz de una arpa eólica 
Herida per los céfiros alados 
CONCHA D E L BOSQUE avasallando pasa 
Con su casta belleza donairosa, 
Envuelta en ondas de flotante gasa, 
Con magostad de diosa! 
Ella que las creaciones interpreta 
Del genio traductor de la armonía 
A que todo en el orbe se sujeta, 
Es modesta cual t ímida violeta 
Que perfuma los prados á porfía. 
L U P E D E L BOSQUE toca la existencia 
Con la fé candorosa de la infancia, 
Y perfumando va con su inocencia, 
Como la flor de almibarada esencia, 
Con su exquisita y mágica fragancia. 
De ROSA Y CUCA BLANCO la hermosura 
Compite con las flores pudorosas 
Que ostentan su gallarda donosura; 
Y son en este valle de amargura 
Dos purpurinas y fragantes rosas. 
Cuando MARIA CAMPOS 
Deslizase apacible cual la brisa, 
Y abre sus ojos, como puros lampos 
De clara luz al despuntar el día, 
Despréndese en fulgores la ternura 
Que tienw su alma joven y hechicera; 
Y saludamos en sus ojos bellos 
La luz de una mañana en primavera. 

Gracia y belleza la corona forman 
De CATALINA NARRO, niña pura 
Como el céfiro tenue que en los olmos 
Dulces cantigas al pasar murmura. 

Son hechiceras como el himno blando 
Que en las arpas eólicas produce 
La enamorada brisa suspirando, 



Las señoritas GARZA; LUZ, MARIA, 
Y la graciosa, espiritual AURELIA; 
Y como ellas, radiantes de alegría ' 
Pisan la alfombra salpicada de oro, 
Y en alas de la polka bulliciosa, 
CLORINDA (DUELLAR, por demás hermosa, 
Y su hermana MARIA, que es tesoro 
De gracia pudorosa. 
MARIA MENDAROZQUETA y HERLINDA 
Con su cutis más blanco que el armiño, 
Y sus labios de guinda. 
Tienen la dulce candidez del niño, 
Y la hermosura clásica y severa 
De una creación del inmortal Tisiano 
Para cantar á su virtud, quisiera 
De egregio vate el mimen soberano! 
MARCIANITA N E G R E T E es rosa-reina 
Que en el jardín de 1a mundana vida, 
Con su belleza y su virtud, perfuma 
Nuestra senda de abrojos circuida 
MARIA NARRO tiene la belleza 
De una mañana tibia de verano; 
Y la casta pureza 

. la flor inocente del manzano. 
CAROLINA RODRIGUEZ, de serena 
Y apacible mirada, esbelto talle, 
Y una alma pura, cariñosa y buena, 
Es en la vida nítida azuzena 
Que altiva crece perfumando el valle. 

o 
•\r- • 0 0 

¿Visteis, muriendo el sol en Occidente, 
Los tintes sonrosados de las nubes 
Movidas por el soplo del ambiente? 
Para la cutis de su hermosa frente 
Han tomado esos tintes dos querubes: 
PEPA BOSQUE y su hermana JACOBITA-
Dos ángeles del cielo desterrados 
Para venir á mitigar la cuita 
De los seres al llanto condenados. 
JOSEFINA LAROCHE es la palmera 
Por la aura pura del candor mecida; 
La pudorosa virgen hechicera, 
Que lleva en su alma la virtud sincera 
Como en concha gentil perla escondida. 

L U P E GONZALEZ tiene el apasible 
Mirar de la gacela, 
Que en el mundo invisible 
Del vate que realiza lo imposible, 
Con alas de oro entre los silfos vuela. 
P E P A Y TRINI ORTEGÓN, cuya dulzur 
Se revela en sus vividas miradas; 
A su correcta, helénica hermosura, 
Reúnen el candor y !a ternura 
I)e las beldades por Larmig cantadas. 
¡Quien tuviera de Karr la pluma de oro 
Que el sueño de las flores interpreta, 
Y las hace danzar como en un coro 
Evocado á los cantos del poeta! 
Solo con esa pluma donairosa 
Mojándola en el néctar de las flores, 
Pintar pudiera en silva melodiosa, 
De IRENE ANCIRA, mágestad hermosa, 
Los labios y los ojos seductores; 
Y de LEONOR OHAVERO, joven diosa 
E n e ! Olimpo del candor sentada 
Para reinar por su hermosura griega, 
La expresiva y simpática mirada 
Que deslumbrante en sus pupilas juega! 
Si de las gracias el divino encanto 
Pudiera traducirse en una frase, 
Tan armoniosa como el dulce canto 
Del ruiseñor en la enramada umbría, 
DE MARÍA VERAZA pintaría 
La gracia que ha sabido arrebatarle 
A la virgen sin par de Andalucía-

o o o 
No necesita esplendidez ni galas 
Para ostentar su clásica hermosura!. . . . 
Ese ángel que al venir dejó las alas 
Es MANUELITA AYALA, virgen pura, 
Que si cierra los ojos 
Surge la noche lóbrega y oscura! 
Las hadas le prestaron sus hechizos 
A MARÍA GARCÍA; 
Soñadora beldad de blondos rizos, 
En cuyos ojos aparece el dia; 
Y en cuya alma fulgura 



De la virtud la antorcha inextinguible, 
Para hacer mas hermosa su hermosura. 
ROSALIA, ANASTASIA y LUZ CALZADO, 
Son ángeles que tienen en sus ojos 
El sol de la belleza reflejado; 
Son de virtud dechado, 
Y al pisar de la vida los abrojos 
No las hiere el destino despiadado. 
VIRGINIA y TULES RAMOS, dos hernanas 
En quienes puso su color la aurora, 
Sus gracias las bellezas circacianas, 
Y las flores galanas 
Su esencia embriagadora, 
Por wals vertiginoso arrebatadas 
Al compás de sus notas siempre bellas, 
No dejan en la alfombra sus pisadas 
Mas que por el perfume señaladas, 
Imperceptibles huellas! 
Morena por el sol clel medio día, 
LUPITA PENA tiene en sus facciones, 
La hermosa y tropical melancolía 
De las Costeñas de la patria mia, 
Poseedoras de tales perfecciones, 
Que ejercen amorosa tiranía 
En todos los humanos corazones. 
ROSA Y CONCHA HERMOSILLO 
Son dos estrofas que el candor entona 
En la arpa celestial de la inocencia; 
Son virtud y hermosura su corona, 

Y una misión divina su existencia. 
DE EUSTOLIA y de LUCIA, 
Y CLOTILDE ROSALES la belleza, 
Cantar tan solo el corazón podría, 
Si el corazón tuviese una armonía 
Capaz de conmover con su terneza. 
Son en la sociedad, almas henchidas 
De noble abnegación, de amor ardiente 
Por mitigar las penas escondidas; 
Y tienen para todas las heridas 
El bálsamo precioso del creyente. 
¿Habéis soñado alguna vez las ninfas 
Libando el cáliz de las gayas rosas; 
Y usurpando el derecho que scbre ellas 
Tienen las matizadas mariposas? 

Así ha venido, conquistando palmas 
Con su belleza espiritual, divina, 
MARIA GARCIA VALDEZ, á quien las almas 
Creyéndola una maga peregiina, 
Le han alzado un altar donde se adora 
Por su virtud, su gracia y su talento, 
A la que con mirada seductora 
Hace nacer la fé y el sentimiento. 
HERLINDA SANCHEZ y su bella hermana 
La hechicera MARÍA, 
Flores con que el Saltillo se engalana, 
Merecen la cantiga soberana 
De una arpa mas sonora que la mia. 
J U A N A VALDEZ, con su mirar de cielo 
Haciéndonos soñar en los querubes 
Que forjan los poetas en su anhelo, 
Parece Que al bajar á nuestro suelo 
Dejó sus blancas alas en las nubes; 
Y con MARÍA, que de allá se trajo 
Para enseñarnos sus brillantes galas, 
Nos vino á demostrar que en este mundo 
Hay ángeles también, aunque sin alas, 
LOLA MAC' DOWEL tiene la dulzura 
De una reina de Becquer melodiosa, 
Y la casta y simpática hermosura 
De alguna virgen candorosa y pura 
Que supo idealizar Salvador Rosa. 
Del jardín de los sueños trasplantada 
Vino VIRGINIA J E F F R E Y , á la tierra 
Por voluntad espiritual da una hada; 
Y" su alma, de lo bello enamorada 
Todo lo que es angelical encierra. 
JESUSITA GU A JARDO, 
Y su hermana PEPITA, son estrellas 
De quienes vive enamorado el bardo; 
Y su« miradas bellas 
Son como ardiente y luminoso dardo 
Que enciende el fuego del amor por ellas. # 

* # 

De la bella Candela en los jardines, 
Nacieron CLEOFAS y DELFINA. FLORES, 
Que SGO dos hermosísimos jazmines, 
Que inspiran á los dulces trovadores 
Sentidas cantilenas; 



1 en la alma que suspira acongojada 
Truecan en gozo las traidoras penas. 
Tiene Lampazos ángeles tan bellos 
Cual MARIA GARCIA, 
En cuyos ojos brillan los destellos 
Del sol canicular, padre del dia. 
SIMONITA su hermana, 
Con ojos bellos y alma de paloma, 
Tiene la donosura soberana 
De la flor que despierta en la mañana 
Y al sol saluda en ósculos de aroma! 

• * # 
* 

Fé, caridad, abnegación, pureza, 
Todo lo sois en la terrena vida! 
Angeles de virtud y de belleza; 
Ante vosotras huye la tristeza, 
Y aparece la tierra prometida. 
¿Pues quién al veros, puras y sencillas, 
\ aporosas danzar como las hadas 
Con el rubor divino en las mejillas, 
No dobla reverente las rodillas 
Cuando ilumina Dios vuestras miradas? 
Si no existiera, yo lo buscaría 
Con verdadera fé, con embeleso, 
En esos labios donde anida el beso 
En esos ojos donde nace el dia, 

J O S É T . VIESCA. 

Las fiestas de Goahuifa. 
Como lo habíamos anunciado, el 15 de Diciembre anterior 

tomo posesión de su alto encargo el Sr. Coronel José' María G a r -
za Galán, como Gobernador constitucional del Estado de Coa-
huila. Tal acontecimiento fué solemnizado por los coahuilenses 
con fiestas y entusiasmos propios de un pueblo educado para la 
democracia, y que al llenar de regocijo á la bella ciudad, demos-
traron su cultura. 

Nuestras simpatías por los hijos de Coahuila no son una no-
vedad; y como tanto las hemos manifestado, tememos que al na-
r rar loque vimos se nos crea apasionados; pero hay millares de 
testigos y ellos dirán si en nuestra pobre narración no resulta 

pálido lo que tan bellos col.-res revestía en aquellos momentos. 
El 14 en la noche había inusitado movimiento en la estación 

del Ferrocarri l Nacional, y ni parar el tren, numerosas comisio-
nes recibían á los miembros de la prensa metropolitana, á los 
que por simpatía ocurrían á tomar parte en las festividades que 
se preparaban, y á las comisiones que representaban diversas en-
tidades federativas. Desde el primer momento; nosotros que 
éramos los desconocidos, los ignorados, los que no teníamos 
más mérito que haber admirado las glorias de aquel pueblo y 
las virtudes de sus grandes hombres, notamos que no era aque-
lla recepción el acto obligado del que dá forzada hospitalidad; 
los brazos se abrían para estrecharnos fuertemente, la risa que 
demuestra lealtad, el apretón de manos que manifiesta cariño, 
nos hicieron olvidar que veíamos á aquellos hombres por la pri-
mera vez. No, estábamos entre amigos de mucho tiempo, entra 
gente que, al momento de habernos conocido, simpatizaba con 
nosotros y nos abría las puertas de sus hogares para ofrecernos 
abrigo y amistad. 

Perfectamente alojados los excursionistas y arrullados por las 
músicas que galantemente fueron enviadas, pudieron descansar 
de las fatigas del viaje. Apenas se anunció la luz, quisimos co-
nocer la ciudad y fuimos á recorrerla, para comtemplarla muelle-
mente recostada á la falda de ligera colina, medio cubierta por 
los bosques que la rodean, así como á voluptuosa odalisca am-
paran de los rayos del sol los jardines del harem. No es por 
cierto una gran ciudad, pero es bella y aseada. Con manantia-
les de agua purísima brotando en la cima de la loma, que como 
cogín le sirve para que recline su cabeza, cuenta con hermo-
sos baños y cou todos los elementos para cuidar de su higiene, 
con tales ventajas, que pocas poblaciones pueden superarle á 
este respecto. En el Saltillo se puede llevar el agua hasta la 
cúspide de las torres de sus templos sin costo ni esfuerzo, tan 
altos y tan cerca están los veneros que dan humedad á su aire 
v encanto á sus alrededores. Existen muchas hermosas fincas, 
muchas calles rectas y bellas y edificios y obras públicas de gran-
de importancia, que aumentarán seguramente, porque hay diver-
sos trabajos en construcción y se nota á este respecto un movi-
miento que anuncia progreso. Cuenta con un teatro, que envi-
diaríamos para San Luis en estos momentos: es pequeño y de 
madera, pero es muy elegante en la forma y propio para las ac-
tuales necesidades de aquella ciudad. Sus jardines públicos 
son hermosísimos, el parque de la Alameda, si bien algo desa-
tendido, ha de ser un lugar delicioso en el verano, formando una 
inmensa bóveda la magestuosa arboleda. Los templos no son 
numerosos ni tienen algo de notable, pero sí hay un buen Insti-
tuto que se llama el "Ateneo Fuente," escuelas bien atendidas 
V buenos establecimientos de educación. 



Dada esa ligerfeima é imperfecta idea de la ciudad, veamos 
Jo que allí tuvo logar durante uuestra cOrta permanencia. A las 
diez de la mañana del 15, el salón del Congreso se encontraba 
enteramente lleno con las personas que más significación tienen 
en la política, la riqueza y el comercio de Coahuila: momentos 
clespues la representación del Estado nombraba las comisiones 
que debían acompañar al Sr. Garza Galán, se presentaba el fun-
cionario y rendía con voz clara y llena la protesta de ley, ó co-
rno si dijéramos, juraba en aquella solemnidad hacer cuanto es-
te en su mano por encaminar al pueblo coahuilei.se á su en-
grandecimiento, invocando las maldiciones populares si tal pro-
mesa no se cumple. Terminado el acto, fuimos recibidos en el 
salón del Gobierno y allí fue' felicitado el Gobernador por los 
representantes del Sr. Presidente de la República, del Sr. Mi-
nistro de Gobernación, ele las Diputaciones de varios Estados 
en el Congreso du la Unión, de los del Estado de San Luis Nue-
vo León Chihuahua y otros, de la Legislatura y el Supremo 
Inbuna l , los jefes de la guarnición, la Cámara de Comercio, el 
Cuerpo diplomático, la Colonia francesa, los Colegios y losA-
yuntamientos. En esas felicitaciones se notaba la cordialidad 
mas grande, unida á la sencillez más republicana: se hacían vo-
tos por el acierto del funcionario y la felicidad del pueblo coa-
liuilense; pero ningún labio pronunció una palabra aduladora 
S u Q e Í p r e s o ° t r o d e s e o q u e e l nobilísimo de la común ventura, 
üil Sr Garza Galán escuchaba todas esas demostraciones con-
movido y para todos tenía una frase de agradecimiento y una 
palabra de cariño. Su actitud no era la del Señor que recibe 
el saludo temeroso del vasallo: era allí un hombre satisfecho 
quiza de verse agasajado y querido por un pueblo, pero recono-
ciendo siempre que es objeto de una distinción, sí merecida, con-
cedida siempre por sus hermanos. Al verlo así completamos la 
buena idea que de él nos habíamos formado. No había allí ge-
nuflexiones de corte, sino reunión de ciudadanos que compren-
diendo la importancia que para un pueblo tenía aquel acto, se 
congratulaban de celebrarlo enmedio de la paz más completa y 
abrigando hermosas esperanzas, basadas en el poder propio, a-
lentado por una prudente y bien intencionada dirección. Cuan-
do todo hubo terminado, el Sr. Gobernador salió, así como no-
sotros salimos de nuestra casa, apénas rodeado de unas cuantas 
personas, pero no sin que fuera saludado á su paso en todas las 
calles que tuvo que cruzar para llegar á su hogar. 

Pasado el acto oficial y recorriendo la ciudad, nos extrañaba 
no ver aparatos de iluminación ni en los parajes públicos ni en 
Jas casas particulares: apenas sí algunas calles adornadas 
nos daban idea de que la población estaba de fiesta v algo como 
la duda de que estuviésemos presenciando las manifestaciones de 

un pueblo entero, asaltó núes ira ramfca. Por la tarde se dió 
una corrida de toros, la que presidieron tres hermosas vírgenes 
y en la que jóvenes de la buena sociedad lucieron su arrojo en 
las suertes de capa y otras, propias de tal espectáculo.' A-
quella fiesta se daba en honor del gobernante que la presen-
ciaba rodeado de numerosas y respetables personas. 

t Pa ra nosotros los forasteros, era todo objeto de observación. 
No nos bastaba ser agasajados sin descanso, no escuchar f ia-
ses de benevolencia, no que se nos adivinasen nuestros deseos 
para satisfacerlos. Queríamos conocer las voluntades públicas, 
y saber bien si aquella era una solemnidad oficial, si el Gober-
nador se habia impuesto al pueblo ó gozaba de su cariño. Pa -
ra los que creemos aún en la democracia y la libertad, para los 
que tenemos en tanto al pueblo de Coahuila, era importante 
conocer la verdad y no perdíamos detalle. Habíamos presen-
ciado las felicitaciones de la mañana, y habíanos conmovido la 
efusión de tales momentos; pero era aquella una atmosfera ofi-
cial y deseábamos ver al Gobernador al aire libre, delante de 
las masas populares, que si pueden equivocarse alguna vez, ja-
más se doblegan y atraen ó rechazan con voluntad' inexorable. 
Cuando el Sr. Garza Galán entró á su palco en el Circo, todos 
los circunstantes lo saludaron, y aquella demostración significó 
más para nosotros que cuanto habíamos presenciado. Pod rá 
el que manda abusar de su fuerza, pero jamás hará que ante 
él se incline respetuosa la masa de hombres que le odia. El 
Sr. Garza Galán es por otra parte digno de tales cariños. Ni 
se envanece con su elevada posición política, ni exije adulacio-
nes, que tampoco le daría uu pueblo tan levantado como aquel. 
Se confunde con todos, aplaude como todos y no se sabe que 
es el gobernante s 'no porque todos le abren paso. Así como a-
quí para hablar de nuestro Gobernador decirnos Don Cárlo-s, en 
Coahuila para hablar del suyo dicen Don José María; es que 
uno y otro no han querido ser más que los hermanos mayores 
en una gran familia, y buscan la frase del cariño más que "el tí-
tulo rumboso del gobernante. 

Si cuando salimos de los toros creíamos ya en la popularidad 
del Gobernador, cuando las sombras de la noche envolvían las 
calles del Saltillo, pudimos estar seguros de ella. Brilló una luz, 
y luego otra y luego mil y mil. Aquella población se iluminaba 
como por encanto y los jardines, las plazas, las calles y las casas, 
aparecían adornadas, así cual si hadas misteriosas ejecutaran 
soñadas maravillas. No habíamos presenciado preparativos; no 
había comisiones ni ejércitos de trabajadores preparándolo to-
do, y sin embargo, en el momento dado, la ciudad presentaba 
el más bello aspecto. Si las casas se iluminaban, la voluntad 
pública estaba plenamente demostrada. 



A las siete de la noche daba principio el banquete ofhñal de 
trescientos cubiertos, en el espacioso salón del Ateneo Fuente. 
En el patio del establecimiento, convertido en jardín zoológico 
y graciosamente iluminado, hab iano sabemos cuantas, pero mu-
chas músicas que tocaban hermosas piezas. El salón estaba 
ocupado por una reunión selecta, y si bien el servicio dejó algo 
que desear, la amabilidad esquisita de los anfitriones lo suplía 
todo para los huéspedes que éramos objeto de un atento cuida-
do. Llegada la hora de los brindis se pronunciaron algunos 
muy bellos, campeando en todos los más nobles deseos por el 
adelanto y la dicha de Coahuila y las frases más cariñosas para 
el funcionario que ha sabido dominar todas las contrariedades, 
grangearse la voluntad pública y encarrilar al Estado por la 
senda qué ha de llevarlo á la inmensa altura que le prometen 
sus grandes elementos. Ent re aquellos toasts escuchamos una 
poesía del Sr. del Valle, hermosa composición del sentido poe-
ta y otro del cantor de los niños, del vate Juan de Dios Peza, 
que como suya es sentida, entusiasta y bella y fué estrepitosa-
mente aplaudida. 

El Sr. Gobernador tomó su copa y contestó uno á uno los 
brindis. Habla espacio, no porque no pueda espresar sus con-
ceptos, sino porque tiene especial cuidado en qu* no se le esca-
pe una frase importante á la que deba contestación. Se conoce 
que cada palabra pronunciada está perfectamente sentida y me-
ditada. Ño florea su discurso y lo expresa todo con la mayor 
sencillez. En su brindis no hubo ni la fatuidad del que manda 
ni la hipócrita humildad del que desea atraerse los elogios: 
más bién habló en nombre del Estado que en el suyo v tuvo 
periodos muy elocuentes por la elevación de los conceptos. Inú-
til es decir que si los anteriores brindis fueron aplaudidos, el 
del Gobernador provocó las más grandes demostraciones de 
afecto y entusiasmo. 

Al terminar el Banquete nos esperaba otra sorpresa. En la 
plaza principal, cuajada de luces, había una gran concurrencia, 
y tanta, que bien pudiéramos decir que estaba allí todo el Sal-
tillo. H a y la costumbre, que desearíamos ver imitada aquí y 
en todas partes, de que las señoras den vuelta en dirección con-
trar ia á los hombres, y esa feliz disposición nos hizo contem-
plar á nuestro sabor á un inmenso coro de ángeles. Quizá nun-
ca hemos visto una reunión mayor do mugeres hermosas, per-
fectamente ataviadas y derramando á su paso miradas llenas de 
fuego. Era aquello tan hermoso, la luz realzaba de tal manera 
el encanto de los divinos semblantes, que por el tiempo que duró 
el paseo nos creímos sujetos á las influencias de un precioso 
sueño; nos parecía que el ángel de nuestra guarda nos había, 
t rasportado en un instante por entre los soles que bordan el in-

finito para llevarnos al cielo de los creyentes y levantando el 
velo de estrellas que lo cubre, nos enseñaba á las miradas de ar-
cángeles que se extasían en la presencia-de Dios. Desgraciada-
mente aquello duró lo que tarda la línea del rayo al cruzar pol-
la nube. A las doce de la noche las familias se retiraron y esa 
hora, avanzada para todos, y que demuestra el placer con que 
se concurría á la fiesta, nos pareció temprano. Habr íamos que-
rido que aquella noche fuese eterna. 

El 16 tuyo lugar un banquete, ofrecido al Sr. Gobernador pol-
la Cámara de Comercio. Los representantes de los Estados y 
de la prensa, el Sr. Senador Enrique Baz, lo granado del círcu-
lo político del Estado y los caballeros más distinguidos de la 
sociedad coahuilense, estaban reunidos en aquella noche. Si la 
reunión era menos numerosa, era más escogida;-si la convivia-
lidad de la víspera había significado la condensación de las ma-
sas populares, la de esa noche tenía mayor gravedad y cierto 
aire aristocrático, como que emanaba de un gremio tan respeta-
ble como el comercio de Coahuila. La persona encargada de 
ofrecer el banquete lo hizo á maravilla y á su brindis siguieron 
otros, entusiastas, llenos, como la víspera, de apasionada volun-
tad, de halagüeñas esperanzas para el futuro de Coahuila y de 
encomios al Sr. Garza Galán. Si lo que habíamos visto hasta 
entonces no hubiese disipado la ligera nube de nuestra duda, 
aquellas demostraciones, tan sinceras, tan entusiastas y expon-
táneas, la habrían desbaratado por completo. Pueden las ma-
sas sentirse halagadas por ofrecimientos más ó menos de buena 
fó expresados; sus pasiones más ó menos satisfechas pueden lle-
varlas hasta levantar altares á ídolos que ensalzan hoy para in-
sultarlos mañana; pero el comercio que es todo calma, todo pru-
dencia y todo ca'lculo, no emite su parecer sino cuando le pre-
cede maduro exámen, ni manifiesta sus afectos sino al que por 
sus obras se ha hecho digno de ellos. Ese gremio, fuerte con 
sus elementos de riqueza, con el poder que le dá su posición en 
la sociedad, no se doblega ante combinaciones políticas ni exte-
rioridades de conveniencia. Si la administración del Sr. Garza 
Galán no hubiese producido tan grandes bienes al pueblo de 
Coahuila, si no hubiese desarrollado todo elemento de trabajo, 
que es el elemento de comercio, si no se hubiese graugeado las 
voluntades públicas, de suyo tan esquivas y por naturaleza vo-
lubles é inconstantes, á buen seguro que los comerciantes hu-
biesen hecho demostración alguna en favor del gobernante. T í a 
de aquella noche fué expléndida, no por el lujo del salón, no pol-
la riqueza de los vinos y las viandas, que esto no significa más 
que facilidad de gastar, sino por que los comerciantes rodearan 
al Sr. Garza Galán, lo llenaran de elogios y reconocieron sus 
dotes administrativas, su rectitud de intenciones y su afán por 
el bien público. 



Al salir del banquete volvimos á admirar las iluminaciones 
públicas y adornos en las casas, la misma concurrencia en el' 
jardin principal y la misma aglomeración de hermeras mnjt-ivs 
que con gracia angelical nos dejaron admirar sus divinos ros-
t ios hasta hora muy avanzada de la noche. 

_ El 17 en la mañana t u f o lugar una manifestación de los ni-
ños de las escuelas públicas y quedamos admirados del bello 
continente de todos. Perteneciendo á las clases más humildes 
y pobres del pueblo, no habr ía sido extraño ver alguno mal 
vestido; pero se conoce que aquel es un pueblo c u l t o ^ i - q u e á 
ningún niño vimos descalzo, á ninguno desaseado. Cuando pa-
saban frente al Sr. Gobernador le saludaban, no con la torpeza 
de la gente vulgar, sino con un simpático ademán, con una son-
risa llena de inocencia, es verdad, pero llena también de cari-
ñoso respeto. Al ver aquellos niños, nosotros que tanto hemos 
afeado la manera de vestir de nuestro pueblo pobre en él inte-
rior, parecíanos que eran los alumnos de nuestras escuelas par-
ti ciliares á donde sólo concurren los hijos de los ricos, tal era, 
su aseo y compostura. Terminada la procesión, el Sr. 'Gober-
nador fué a repart i r á esos mismos niños los premios del año 
escolar, cuyo acto, el mejor y más trascendental de los que for-
maron la festividad, tuvo lugar con gran solemnidad v median-
te un bello programa. Durante él dijo una hermora poesía el 
joven J. García que es una esperanza para la tierra de nues-
tro malogrado poeta Manuel Acuña, gloria déla lira mexicana, y 
leyó una composición Juan de Dios Peza: Este nuestro ámiVo 
estaba allí entre los niños, que le recordaban á su Juan, y niñas 
que le traían á la memoria á su Margot; con esto basta para 
creer que estuvo inspirado. 

Ss Labia preparado un baile en el Teatro Acuña y muy tem-
prano fuimos á tomar nuestro puesto El salón se formó'levan-
tando el piso al nivel del escenario; roja alfombra cubríale, y 
espejos y cortinas sencilla y elegantemente combinados, comple"-
taban el pavimento para presentar golpe de vista encantador. 
Alia en el fondo se levantaba rico dosel de terciopelo v oro, 
cubriendo un retrato del Sr. Gobernador. Aquello resplande-
cía: los millares de luces multiplicadas en los espejos daban al 
recinto visos de templo pagano, en donde no faltaban más que 
las bellas sacerdotizas. La concurrencia comenzó á invadir el 
salón y nosotros á soñar. A una virgen de cabellos más hermo-
sos que las espigas de los trigales cuando brillan heridas por 
el sol, seguía el ángel de negra trenza. A unos ojos color de 
montaña lejana seguían otros negros como la noche: dormidos 
unos como si su dueño soñar a en cielos de amor, brillantes o-
tros denunciando arrebatadores entusiasmos que bullen dentro 
del alma, Y así entraron y entraron las divinas hijas de Coa-

huila hasta llenar el recinto. A una elegancia irreprochable 
unen gracia infinita y su belleza se realza con la magestad del 
porte, y la eterna risa que hace de su boca panal de encantos. 
Al ver tantas hermosuras reunidas se sabe por qué Manuel 
Acuña fué un gran poeta, y por qué las páginas de la historia 
ftóaUnilense están bordadas con nombres ilustres. Luz Garza 
Martínez, Florinda Cuellar y tantos y tantos lirios de aquel e-
déu, son tan bellos, hay tanta poesía en sus miradas, se pare-
cen tanto á los ángeles, que dan tentaciones de hincar la rodilla 
en su presencia para adorarlas; miran de tal modo, que al re-
cibir aquella 'corriente magnética se cree, se espera, se oía, se 
hunde el alma en océanos de inspiración y en abismos de amor. 

Contemplar tantos hechizos, ver como al compás del vrals gi-
ran aquellas sílfides cual si mano invisible las guiara por los 
aires, es sentir miedo y delicia. Hay algo en ellas tan vaporo-
so, tan tenue, tan ideal, que nos parecía al verlas deslizarse por 
la alfombra, que la visión iba á desvanecerse, que era polvo de 
luz tomando forma de arcángeles y aparecidos en un instante 
de sueño para perderse despues en los mares de luz de lo infi-
tiuitn. No sabemos cuanto duró aquello: fué un momento la 
noche, pero dejó toda una vida de recuerdos, ráfaga de gloria 
que alimentará nuestros sueños más puros. Cuentan que á un 
monje le cantó un pájaro escapado de la gloria, que duró siglos 
escuchándolo, que cuando el cauto cesó el monje volvió al con-
vento creyendo que hacía un momento que habia salido de él. 
Nosotros," al volver á nuestro alojamiento nos preguntamos si 
cientos de años habíamos vivido contemplando el cielo. 

Las fiestas terminaron y de ella.s 110 queda mi s que el recuer-
do. ¿Qué significaron? algo más trascendental que nuestros 
sueños. La terminación pacífica de un período de Gobierno, 
todo él consagrado al bien de Coahuila, que es el bien de la pa-
tria, porque es el complemento de todos los grandes aconteci-
mientos que en México tienen lugar, no es un hecho que carez-
ca de significación, la tiene y muy grande. Esto prueba que la 
paz se lia consolidado, que los gobernantes llenan las aspiracio-
nes de los pueblos, gniándolos por los senderos del trabajo, de-
sarrollando sus riquezas y buscando su felicidad. ¿Ha cumpli-
do el Sr. José María Garza Galán con esos deberes? La contes-
tación es la fiesta que tan imperfectamente hemos narrado, por 
que ella fué iniciada, y hecha en su totalidad por el pueblo coa-
huilense. Durante los tres días á que hemos hecho referencia, 
no vimos en el Saltillo más que grupos de ciudadanos manifes-
tando la alegría de que estaban poseídos y las más legítimas 
esperanzas del cercano engrandecimiento del Estado. Para con-
seguirlo cuenta con cuantiosos elementos regados pródigamente 
en una superficie inmensa de su territorio, con un pueblo cons-

0 



t an te en el t rabajo, morigerado, educado ó inteligente y con un 
Gobernador que conociendo todos esos envidiables elementos, 
ayudado en su obra meri tor ia por las honorables personas que 
h a sabido escoger, se afanará por unirlos y guiarlos has ta que 
hagan de Coahuila un centro de actividad y un emporio de ne-
gocios. El día que lo consiga habrá llenado las aspiraciones 
de los que por unanimidad lo conservan en el poder, y los de-
seos nuestros.—JESÚS OETIZ. 

( Tomado de "El Correo de San Luis.") 
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